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Organo de los Sindicatos Ferroviarios 












| 20GAS MORAS DE NUESTROS CONGRESOS en del 





CÓMO HABLAN LOS DEMÁS Y CÓMO 
PROCEDEMOS ' NOSOTROS 





Dentro de 24 horas habrá inicia- 
do sus sesiones el congreso mixto 


afianza 'y consolida en una torma 
que realmente no era de esperarse 
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NUESTRAS CONQUISTAS 





Con este titulo ha publicado la Junta 
Cantral de la Confraternidad el manl- 
fiosto por el cual explicaba al gremio 
el valor y alcance de los escalafones úl- 
tiraamente discutidos, poniendo de rTre- 
Heve la importancia moral que esa con- 


su escalafón, porque de otro modo na- 
da habría reclamado, .y sl esta vez se le 
han negado sus derechos, no podrá me- 
nog que reconocer su parte de culpabi- 
lidad, «desde el momento que ha sido 
uno de los tantos que se han dejado 


COTINO 


¡Le 
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ensa de la verdad y la tazón! Prinor Congreso Mixt0 | REMEMBER 


DG bA GCONFRATERMIDAD: FERROVIARIA 





Que se realizará los días 2, 
3 y 6 del corriente mes, en el 
salón Vorwaerts, Rincón 1141 
(Capital Federal), con el obje- 
to de considerar la siguiente 


Aparece quincenalmente - 22 Época 
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Bajad la cerviz orgullosa, apagad el 
brillo de vuestra mirada altanera, que, 
como acero guardáis para desafiar el 
reto de nuestros amos orgullosos, —Sep- 
tiembre-octubre 1917! 

Son nuestrog mártires que pasan, son 
log que se inmiolaron en aras de su id>ab 
de nuestro ideal, que vuelven al teatro 
de la lucha. de nuestra lucha, para pe: 
dirnos cuenta del mandato que nos le. 
garon, para preguntarnos s$i fué en vano 


de la Confraternidad, y 48 horas| %espués de los acontecimientos últi- | 4WÍSta representaba y haciendo notar | arrastrar por la farsa capitalista, con- su sacrificio. Si somos libres! Remer 
más tarde deberá haicér otro tanto | mamente ocurridos. sus deficiencias, especialmente Mo: Pes tríbuyendo a que la organización des- ORDEN DEL DIA ber. Acuérdate proletario. hoy comet 


el congreso extraordinario de Tráfi- 
co y Talleres; ambos congresos de- 
ben realizar una obra importantisi- 


Es de lamentar que otras organi- 
zaciones — muy respetables, por 
cierto — se hayan prestado a los 


partes financieras, como así 
lar causas que hablan contribuído a que 
esa obra no fuera todo lo perfecta que 
sería de deseur. 


apareciera de su sección y con la orga- 
nización el respeto de que antes eran 
objeto. 

En la misma sección “roja” a toda 


lo. Apertura del Congreso por 
el compañero presidente. 


ayer somos esclavos todavía, pero lo» 
valientes, los que no cejan en la lucha, 
pueden mirar frente a frente a nuestros 
mártires que, cual Beatriz en este te- 


AS : Ps : : . s En efecto, la parte financiera de los | prueba, cometen casos como el que he- 20. Nom a de 0- rrenal purgatorio, nos sonríen señalán- 
na, y es precisamente en razón de| manejos de cierta gente y hayan to- | oscalafones deja mucho que desear. ¿Y | mos citado, diariamente y Po ombramiento la O pise » lia Po, 0 A 
esa importancia que han despertado | mado resoluciones reñidas con la ló- z 4 ar? misión de Poderes. . > ; 

/ > E SALA Md. por qué deja mucho que desear? Porque | rezca una contradicción — que sin du- : tro de nuestra perfección, mientras cual 
en todas partes un interés jamás | gica y el buen sentido: reñidas con | al poco tiempo de iniciarse las discusio:- | da lo es — los más empedernidos “re- 3o. Memoria y Balance de la frío expectro marmóreo, como a Don 


visto en la historia del movimiento 
obrero de esta región. El interés de- 
mostrado está plenamente justifica- 
do por cuanto nadie ignora que de 
ellos depende la orientación futura 
de la organización ferroviaria y pro- 
bablemente del resto de los traba- 
jadores del país, cuyo ejemplo no 
tardarán en imitar como consecuen- 
cia lógica inherente a su propio 
desarrollo, 

En mérito a-lo que terminamos 
de decir, creemos oportuno hacer 
algunas consideraciones que nos su- 





la lógica, porque entendemos que 
para pretender gobernar la easa del 
vecino, es necesario tener en inme- 
jorables condiciones la propia, y en 
este caso ocurre que todas las orga- 
vizaciones que han tomado resolu- 
ciones vontra nuestra entidad se en- 
cuentran todas, aboslutamente to- 
das, en peores condiciones, tanto 
en lo que se refiere a organización, 
como a entusiasmo para la lucha 
vontra el capital; y están reñidas 
von el buen sentido porque es indu- 
Jable que todas ellas nos deben el 


nes, las empresas ponían en juego toda 
gu habilidad e iniciaban simultáneamen- 
te una campaña de descrédito por me- 
dio de unos cuantos “rojos” que tienen 
metidos en las filas de las orgunizacio- 
nes obreras y a los cuales hacen coro 
los compañeros més ingen'10s y por 
ronsiguiente expuestos a costa clase de 
angaños. De esta manea se ha ido en: 
sarchando esa campañe, al poco tiempo, 
tanto la Junta como log CC, CC. y los 
delegados caracían de esa fuerza de 
soerción necesaria para hacer entrar en 
vereda a las empresas ferroviarias y 
con ellas al gobierno. 

¿Quién es entonces responsable de 
que los sueldos no hayan raspondido a 
las necesidades del gremio? El propio 


/ 





volucionarios” aguantan los abusos con 
una mansedumbre que asombra a los 
más humildes amarillos, Nosotros, que 
contemplamos estas contradicciones, no 
podemos menos que exclamar: ¡Acción 
directa que tantas gargantas secas y 
tanto papel ensucias! ¿Por qué no haces 
sentir tu peso al mandón que desde tan 
cerca oscucha tus ecos? ¡Misterio! 


Hemos querido citar estos hechos que 
nadie podrá refutarnos para demostrar 
jue el procedimiento que usan esos ele- 
mentos está absolutamente en pugna 
con gu prédica y lo está aún más con su 
disposición combativa, cuya ausencia de 
valor y decisión demuestran elocuente- 
mente. Hecha esta salvedad, pasaremos 


Junta Central, 

. Reforma de los estatutos. 

- Reglamentación del traba- 
jo y escalafones. 

. Actitud del gremio frente 
al Directorio de la Caja de 
Jubilaciones y Pensiones 
Ferroviarias. 

. Proposiciones varias. 





bongreso extraordinario de 








Juan piden cuenta a los cobardes, y les 
anuncian que la hora ha llegado, que 
su fin se acerca, que el imperio de la 
tojusticia llegó a su ocaso. 


Trabsformarse o morirse, dijo un 
gran poeta. (Y perdonen los lectores si 
no pwedo prescindir de hacerme una re- 
flexión interesante Las máximas, por 
lo general, parecen hechas y enunvuiadas 
para que otros das aprovechen y las 
rumplan, menos gus propios antores. 

| Tan ez así, que el autor de ésta, sólo 

consiguió transformarse físicamente a 
“ausa de un trágico accidente que su- 
frió). 


Si la Historia se escribiera por puro 
espíritu narrativo, muy magno servicio 





giere el estado actual del movimien- | mismo respeto que nosotros les dis- a ocuparnos del individuo que motivó ; ¿e p 
to obrero de! país, el cual tratarc-| pensamos, Esto, para las entidades retro Pepo Bao Eo estas líneas; no trataremos por cierto o. EA Calotds 0 aid 
. mos de describir a grandes rasgos | que tienen existencia real, porque es | prestaba oídos a unos cuantos merca- e refutar sus argumentos — porque 108 Sindicalos de Tráfico tlanos, los Graccos, los gladiadores de 
- tal cual se presenta a nuestra vista. | bueno dejar constancia de que en| deres que no tienen responsabilidad, ns cho Did cab dae lA OO Bpertacue, habifan derramado ¡en YESA 
: No exageraremos en absoluto si| esta emergencia —-como en otras | dignidad, y por eso no tienen inconve- | exa el cinism dé hleu A 2d | su sangre si no hubieran contributdo 
Has niente en ofrecer el oro y el moro; |. eS o A A ol d Pros a arraigar en el pueblo laborioso y cpri- 
decimos que en su parte general, y | muchas — se ha echado mano de wños culatos 'arercaleres qué al igual] 2,40 3ez señalar la equivocación en que mido, la voluntad de reafirmar los prin- 
- mirado -a trayés de sus órganos de/ una. gran porción de sellos que per-| que los curas aconsejan « los compaña: 4. imturrido un tal Teodoro Ortega — ripios de la Libertad, de la Igualdad y pe 
y publicidad, tiene más apariencias dej tenecieron a otros tantos sindicatos | fos que hagan uso de procedimientos Fnando. dio a : sara cds IA NES : de la Fraternidad universal. 22. 0000 
ser un manicomio, o un conventillo| que han existido en otros tiempos, | que ellos no usan ni'ejeéutaron jamás. | ¿nto Date E 18 4AUEa y Te JUNIO Queserealizarálos días 4 y 5 del - F-=¿Qqué tes dectamos a TOS márliles tal e 
de mujeres en completo desorden,| para . hacer aparecer resoluciones Pay pa pod ob Neira Y hién: con óste mismo títálo adare> corriente mes, en el salón Vor- ies Add ar ie ici ayer ; 
; nas ectivas n 1 D y , s j , 4 
| que de una escuela de lucha donde | antojadizas. y carentes de todo va-| Gago eu eracido” d LOdoR 6NoS clemene | ció días pasados en/“Bandera Proleta: | wWaerts, Rincón 1141 (C. fede- Metas Y plo ends pr Socios a 
» deben prepararse los hombres del lor real y moral, y por consiguiente | tos discordantes y se hubieran mante- | tia” un escrito en forma de artículo y| ral), a fin de considerar la si- |la resolución del pueblo oprimido; hoy % 
O futuro, del futuro que debe reem-| indignas de tomarse en cuenta. nido constantemente en guardia y dís- | “on' el cual pretende su autor refutar ent ¡como ayer el poder detentado al puebla ?: 
p plazar al actual régimen capitalista, | Con lo dicho no queremos lanzar [prepra a peces Per e de sus de- sd poe picrepd Medi Drene  t oia Vidal por la eos ayer, por a A 
E 403 sa ds as egados, el resultado habría sido segu- a10- urguwesfa capitalista hoy, se opone a 4 
o por ser un régimen de E y | un reproche. pels organizaciones lento mu y distinto, y distintos ha- | Nes, diciendo de ellos toda clase de men- ORDEN DEL DIA derecho, y hoy como ayer -la santísima 4 
> de tiranía. Y bien; ¿cómo podremos | por cuanto sabemos perfectamente | vrfan sido los sueldos, si. cuando apa- | tiras y barbaridades que imaginar se trinidad de la nobleza de la sangre, la e 
p, los trabajadores suplantar al actual | que la culpa de esos errores y extra- | reció el decreto del P. E. estuviese la | Pueda, de tal forma que demuestra ser lo. Apertura del acto. nobleza del poder divino y el capital 
a régimen social por otro donde la 'ar- | limitaciones no la tienen sus comipo-| Junta:Centra! en condiciones de decirie de una manera terminante uno de esos] 2. Nombramiento de la Comi agregan el ingenio para oprimir, mant- 
p ies . ] y bon! m ¿« me. | 21 goblerno que se guardase su decreto, | Pillos de que hemos hablado más arrl- 4 > atar y escarnecer al que nada posee, al z 
monía y la justicia reinen en la hu-| nentes, sino sus representantes; pe » ión de Pod . 
0 manidad. si precisamente los encar- | ro sí queremos señalarles esas cosas | ¿C0Mpañando a este rechazo una para- 30.: Hu: Premadido artloglo cOmaasa Uca is proletario del campo, de la industria y 
y Lar 14 : 22 | lización general del tráfico. Si se en-|4si: “Con este título anda por esos] 30. Constitución de la Mesa |de la inteligencia. Pero a medida que 
E vados de implantar ese nuevo or- para que puedan corregirlas y evi- “ontrage en condiciones de hablar y pro- Wwundos un manifiesto de la J. C. de la Dir: ctiva los amos perfeccionan sus medios de y 
: den de cosas se encuentran más dis- | tarlas en lo futuro, si es que, como | cederde esa mapara, me parece que el | Confraternidad que pareciéndole poco el 9 . lucha los trabajadores se capacitan y 
tanciados entre sí, casi podría de-| nosotros, anhelan la unidad de los de creer sido muy otro. ato e de Pros do. Reformas de estatutos. o id A paga oe, ba o 
: : ds A y A la campaña de descrédito que de- ; cido en A razado de apóstol ez individualizado, y 
cirse, que entre trabajadores y bur penis y luchan por nuestra to Jamos mencionada se agregó poco más | OBRERO FERROVIARIO No. 118, que 5o. Readmisión de cesantes. al incitamiento a la división que éste 
gueses! , qee AL AMAN pacIon: tarde una disminución bastante pronun- | 2Mtes era el portavoz de los ferrovtarios| go. Clausura del Congreso ¡ pregona, contesta el gremio ferroviario 
3 Sólo bastará leer los diarios y pe- Queremos también dejar constan- | clada en el tráfico, permitiendo a las | Y que actualmente es la cloaca de los : : robusteciendo su organización, dotándo" 
p- riódicos obreros que se editan en el | cia de que es una burda mistifica- empresas reducir personal en regular | instrumentos del “capitalismo” (sic), : da ales ds Day AS A por ¿S 
o. Jaís para confirmar todo cuanto de- | vió : _| escala; pues hubo ferrocarriles que han Como se ve, comienza por lanzar al a la caza de es abstractos y u 
o pp > dicho, y obsérvese este déta- ción. ao 1d o DADA clausurado en determinadas horas ra- | viento una mentira de regular calibre y picos, para dedicarse a la conquista de 
lle 3 , > 4- | viarios pretendemos dividir a la Cla- | males enteros. Las rebajas o destitucio- | con toda intención y mala fe. El manil- - . mejoras concretas y reales, y rehuve de 
e importante: ninguno de los que| se trabajadora; lo hemos declarado | nes que por tal causa se efectuaban, al | fiesto de la Junta no ha sido reprodo- ¿Comité de relaciones ? los procedimientos extremos como fin, 
el actuamos en el movimiento obrero repetidas veces: anhelamos la uni- tk las 'empresas decfan a sus víc- | cido en EL OBRERO FERROVIARIO, y EBcls mar B oro pepa od para la 
nos consideramos responsables de ¡ mo | timas que la culpa de su dostitución la | ló más curioso del caso es que aparte de con e sus derechos, 
as su estado desaslroso ¿Ea admi- pel Moe s de: A tenfan los delegados escalafonistas y la | no haber sido reproducido ni ése ni nin- ¡EL CINISMO NO PUEDE SER Sabe ya la clase trabajadora, y los 
la te ser divisionista y todos, absol que. PAÑA- 9 | Confraternidad; en esta forma y vali-,8ún otro manifiesto, se falsea también MAYOR! ferroviarios en particular, que en los 
as ' Ser divisionista, y s, absolu- | un hecho, es necesario que previa-| dos de tal circunstancia las empresas | el número, pues se cita el 118, mientras pocad ss grandes movimientos libertarios, el epra- 
y tamente todos, gustan mucho pre-| mente se consiga la unidad dentro | ferroviarias por medio de sus satélites |que la verdad es que reción hemos. lle- sor, imposibilitado para dominarlo, bus: 
ra sentarse como verdaderos paladines de tada uno de los organismos de han ido sembrando la cizaña hasta que | gado al número 50. Nosotros queremos Un grupo de individuos, desahuciados ca ápartarlo del objetivo inmediato, pa. 
de la unidad proletaria, pero... (industria, sin lo cual todo cuanto se por fin un jefe de tráfico ha podido de- | creer que a ese caballerito le han de del movimiento obrero por divisionistas | ra lanzarlos y conquistas de ctro orden, 
a» hay un pero: los trabajadores han | 3; 1 ed dir: ds 16 anidsd 4 cir a un compañero, perteneciente a una | haber ayudado a cometer este error | Y farsantes, acaban de formar un con- | para dividirlo y domiinarlo, como oenrrió 
X4 pero: > diga alrededor de la unidad no ten- | qe las secciones ultravioletas, con asien- | voluntario, por cuanto sabemos que es- | soreio que denominan irónicamente |con Cayo y Tiberio Gracco, que misn- 
7 estado durante mucho tiempo ma-| drá consistencia ni valor real. to en la capital, que él hacía lo que le | tán empeñados en confundir por todos | “Comité de relaciones”. En otra oportu- | tras pedían una modesta repartición de 
u* nejados por hombres ajenos a ellos, El hecho de que nuestra organiza- | daba la gana con los escalafones y, en|los medios a los trabajadores del riel, nidad he tenido ocasión de enterarme| la tierra detentada por los ricos, el se. 
: y esos hombres han sido los causan- | ción haya resuelto introducir algu- fin, que él era el jefe de tráfico y 'man» | por el grave delito de no someterse a| de los elementos que lo componen, por | nado romano ofrocía generosamente y 
8 tes de muestra división, y son esos | nas modificaciones en su estructura daba todo... los manejos de nadie. intermedio de un artículo aparecido enj en abundancia “panem et circense.” 
y Mi 104 mios: de 1 dia : A esta altura, pues, ese superior da-| Más adelante nos habla de 12 puntos | “La Vanguardia” y por el cual se decía| Hoy. en cambio del modesto cum>- 
e- smos los que en los momentos ac- | en manera alguna debe interpretat- | ba valor a los escalafones, porque la ci- | de un manifiesto de La Bajada y que| que ninguno de ellos tenía nada que ver | plimiento del artículo 50 de la 
<= tuales están fomentando afanosa-| se como un alejamiento de sus com-| zaña sembrada anteriormente le había | según el articulista de marras consti-| on la Confraternidad, ¡ ley 10.650, nos vienen ofreciendo la ju. 
No pri: la prolongación del desenten- pañeros de clase, y de causa, pues erp q ocio la pesada Ergo de qñÓ yes tantos concretos. Y bien; Mco get Be pesar de E ri dd bilación a los 37 años de edad. 
p> imiento entre los productores, y es ¿ ; ¿ a organización, y entonces podía obrar | aquí miente nuevamente, porque ese | blicación podido ver que el tal “Go- 
prod hácie. ¿llo ÓN Aóbea ed camas Jade os dicho enla” su antojo y paladar. El obrero po: | manifiesto contenía 14 puntos y que|mité” seguía subsistiendo e impartien-| El abandonar los glafiadoros de Spar- 
: ¿ qu otras oportunidades, obedece a una | «y parte abia reconocido la bondad de | eran otras tantas sandeces, como se ha| do órdenes y consejos con la desfacha- pri el objet de nmediato de ganar 108 
apuntar los trabajadores, si de una | necesidad reclamada para su des- demostrado en EL OBRERO FERRO-|tez que les es característica a quienes dera e y y re ibi dieron 
An vez por todas desean ppt Est arrollo y seguridad a los efectos de VIARIO de aquella fecha y lo confirma- | lo Per grtioyss y ri ojo e AS 5 es vo del triunfo, 
do yugo, por cierto tan pesado como e oder “atender debidamente todas ea ron más tarde los hechos prácticos, y 'Así hemos visto cómo un buen día abernog desviado los ferroviarios 
o: profla dajitalienio: há ferroviarios las reclamaciones que necesiten ha- lvearnos forzosamente. en condicio- | ¿7 grandes eran las barbaridades que| aparece publicada en algunos diarios | “del objetivo principal de dotarnos de 
A lo ] Héot id t 1+t ; . nes de prestar una mayor solidari- contenía, que en uno de esos “concre- | “obreros”... por excelencia una circu- | Una organización fuerte y aguerrida, ha 
bl lemos hecho y añora toca el tur- | cer sus adherentes; y controlar lal| dad a los demás trabajadores del | tos” decía que para ser cambista de 1ra. | lar dirigida a las secciones de la Con- dado lugar al florecimiento de pseudas 
no a los demás, y creemos firmemen-| entrada de los mismos a nuestras país, solidaridad que jamás hemos clase se necesitaban 80 años de servi- | fraternidad aconsejándoles mo concurrir organizaciones que usurpan a les obre: 
5la te que han de hacerlo por más que | filas para evitar que instrumentos negado y que pensamos seguir pres- cios, eh de de aquel manifiesto debe| 2 a pts dea beni alegando que y 4 nos S hip e pol derecho 
aparentemente parezca difícil. italis ; sa de Ae ser sin duda — por lo mentiroso — el| éstos carecían de importancia, E A: asi" podriamos. 49. 
ya de : PRroAoa 6 del de) aji pnedan minar uo Ci: | tando según nuestras fuerzas 'lo per-| mismo autor del pretendido artículo que] Días después, con la misma soltura | £uir comparando y juzgando hasta el 
En otras oportunidades, hemos mientos y hacer peligrar Sus tuer- | mitan. publicó el diario “portavoz de la verdad | de la vez anterior, leemos otra circular | Infinito. 
+4 dicho que la culpa de la división | Zas. De tal forma, pues, creemos ha-| y la justicia social”... y que ahora co-| de la misma procedencia y publicada| Pero a todo le llega su fin, v la «uce- 
de existente entre los trabajadores no] Tampoco en nada puede afectar | ber aclarado nuestra situación real, | "Mamo ps ; St A nr A OS O e e 
- en q se S s PE PR E j 4 . el calibre de estas mentiras que ter- . es 2 la actual Confraternidad, 
ñS Pecos razón das sen y A se ps nuestro po Dto «poo para conf un tanto empañada por la campa-| minamos de señalar y que los camara-| que concurran a los congresos que se|y la férrea voluntad de las secctones, 
to- 'rma que estábamos en lo cierto | los demás trabajadores el hecho de | ña insidiosa que se nos viene hacien-+ das puedan comprobar prácticamente y| Pongan urgentemente en comunicación | demuestran en forma concluyente que 
los eúando tal cosa afirmábamos, y tan! que nos hayamos propuesto «sacar do, con cuyos fines no se persigue | las comprustan. porque deben palparlas| con el famoso “coralté”, lo que se busca es fortalecer y onsoll= 
de es así; que aun cuando parezca una | personcría jurídica. Hemos dicho| otra cosa que la destrucción dy ¿aunque no quieran. son todas ¡as demás Ñ ¿En qué Appa: spel cea no de- car "7 tral A los EA 
54 ironía lo que s a decir, e » ; -eOBS 5 : : ads sE cosas que proceden del que séguramen-j ben concurrir? ¿Tienen o no importan- Ss del riel han adquirído ta conciencia 
e Una + Mdad dre > qe ES repetidas NEJAS So m0; end ha, lr” ea cdo da RO sindical, DA por ironía quisieron bautizar con el apo-| cla los congresos a realizarse? La con- suficiente para discernir lo que a ellos 
a : calidad a toda prueba. Entre | amorado nunca la personería jurí-| solo hecho de no habernos querido | 40 de “portavoz de la verdas y la justi-¡ fusión es ¡o que interesa a las empresas | les Conviene, y demuestran también que 
0Ó- 0s trabajadores ferroviarios hubo | dica porque mo somos tan torpes-co- | someter a la voluntad de los indivi-( cja social”. : y esa tarea la cumplen estos farsanies | €n el obrero consciente y orgaalzado 
a nn peligro inminente de división, di-| mo. para no darnos cuenta de que|dnos de que hemos hablado más| Sin embargo, esta gente es la que so|* !3s mil maravillas. no hacen mella los hachazos lados para 
ee visión que si se hubiera producido | »<a personería, sin la debida fuerza | arriba. En consecuencia, llamamos | dice defensora de la ejase tralmmjadora | "Para oso les pagan: Pb Po e ARO cs 
alo habría retrasado en más de 10 años | sindical, no vale absolutamente na-| muy especialmente la atención de|x hasta pretenden ser 105 regeneradores César MOLONI. | movimientos prematuros y contrapandil 
e a nuestra organización, por la ciza-| da; pero sabemos también — y por| los trabajadores y les insinnamos| A E AS po sel | contes. 
, ña y los reneores que ese aconteci-| eso nos proponemos obtenerla —|la conveniencia de examinar cier- O e erre Que descansen en paz nuestros má 
: A 4 o +43 PA en mejores condiciones nigiénicas como | + abajado 5 : 
=> miento debía producir. Y. bien;| que ese requisito ha de facilitarnos| tas publicaciones, en la seguridad | para efercer un papel depurador, trabajadoras, ahora ha llegado el mo-|flres, que sus sacrificios no han slde es: 
apartado de la organización aque-| la solución de muchas cosas por la» | de que ese examen les ha de hacer Por último, y. para no continuas di- perdido a Ro ao esto > pda praia, A No El 
lo que estorbaba, la armonía ha re-| cuales no sería posible entablar con- | comprender la: verdad, de las cosas | ciéndoles una serie de cosas que no 18" | natural, y por eso los aconsejo que su- | tra memoría las onselanzas qua de «UA 
nacido inmediatamente, y hoy es el | flietos y a la vez nos permitirá ha- | por las múltiples contradicciones en | noran por cierto, porno proceden a 62* | fran un poyuito y tensau paciencia, que | ee desprenden. | 
fa que, pese a la campaña que ésos] cer más sólida nuestra unión con.el | que incurren diariamente sus auto- | P.endas y con toda hipocresia, vamos 21 más tan sutrido los trabajadores con to- | 
t > ali a . 2 » , erminar declarando que si la mentira | das vuestras canafledas Victor MAROTTA. 
y otros elementos vienen realizando | sindicato de Tracción, Esta mayor | res, en su afán de reconquistar elf cs un arma de dos (Mos y hasta los pre» E 
esde' afuera, nuestra entidad sel unidad de muestro gremio la de co-1 terreno perdido. : sontes momentos estuvo cortando a los; Mario PETRARCA. Junín, septiemosa de 1922, 
A e Ñ ] ; > E ) ; 7! 
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¿Resultan las gestiones 
pacificas ? 


¡NO TODO PUEDE NI DEBE SER 
ACCION DIRECTA! 


A 


INTERESANTE DIALOGO 


Y. Luís René —- Qué te parece, Floreda: 
¿habrá probabilidades de conquistar 
Vez pasada el M. de O. P. dictó ura | auevamente nuestros puestos anterió- 






Sociedad de Socorros Mutuos 
entre el personal del F.€.P.ML. Y, 


Es eabido que la Contraternidad Fe- 
rrovlaria llena cumplidamente los fines 
para los que fué creada, y que son mu- 


Entre camaradas de infortonio 


| Uno más para la 






exposición ganadera 


Con mofivo el arreglo últimamente 
llevado a cabe por la empresa con fines 





IMPORTANTES RESOLUCIONES DE LOS €C. 


chos log benefícios que le debemos. Con 








































































ómicos, de suprimir el galpón de son 

resolución por la cual se suprimían las | "es? , _lel escalafón hemos obtenido yrandes econ ; e: 

a a e e e e o vato cometo que, vieran, de cavar no |] 

que trabajase a jorna : en los sueldos, y no desmayando di... 2 

Log superiores inmediatos del puerto | tar. Si usted, que es más jesuíta y más Y seansando sobre los laureles conquis- ergo cas ad: pia rin Pg > pa 

illo en una casa de familia cae y Bajada, lanzaba otro que mada tenía | y.“ capital resuolven supender inme- | diablo que yo, no ha podido descifrar | (ados debemos de conseguir poco a po: | L20a pea a egos >. ade ae 
da desgracia de que entre los hijos sal- | que envidiar al de aquella: ambos eran dietamente a todo el personal de cam- | ese enigma, no sé cómo podría hacerlo co que el trabajador ocupe el lugar que 09, con ns pl de $ la O Ar 
ga uno de malos instintos, que con to- | acreedores a la medida disciplinaria bistas esa mejora, y hasta 1os prime- yo. Por lo pronto, el único recurso que por depoisho 1 cotresporide. e oo. A Lao. DAA Mara 
da desvergiienza € hipocresía se dedica | más rigurosa que marcan ¿os estatutos ros días del mos de septiembre mingu- | nos queda para recuperarlo, es la cáaluni- os la OnnpRnidad no cs y sigan hasta Huinca pan se ., 
el bandidaje, puede por sí galo y con | por los cuales se rige nuestra orgáni- uo de ellos había hecho uso de licencia. | nia y la mentira que pueda uno sembrar. uña'sociedad de socorros mutuos, ocurre yo se PA ai pe 
¡sus constantes canalladas conducir a|zación; sin embarga los CC, CC. no En vista de este proceder, log com- Luis René — Sí, es verdad; pero es el que ciáhdo un compañero se enferma, ÉS a 2% mp Aa S 
todo un hogar a la ruina mas espanto- | han creído conveniento aplicar talós | nasoros hicieron una serio de reclamos | caso que esa arma hace tiempo que la]; yy dispone de recursos, como en mu: | 222 e e 54 A a Sd hr 
sa. La fulta de razonamiento trae co- | medidas y en canmibiío han tratado de ante aquéllos, todos lo3 cnales resulta. | venimos esgrimiendo y hay muchas pro- chos. cdsos sucede, debe socorrérsele tes Ñ ogu be dd Irc e EUPGAD ps 
mo consecuencia el crimen, porque el | hacer comprender a los compañeros de ron infrúctuosos, resolviendo por último | babilidades de que los trabajadores fe- individualmente por modio de una sus- Í y49? que ha y pe 
crimen es precisamente el símbolo de | esas secciones el error en que 1ncu- | nombrar una comisión para que jor in- | rroviarios no nos lleven el ¿punte; Vos, cripción entre los compáñeros a fín de mn eN A A pro 
la inconsciencia y no pueda haber con- | rrían. En los primeros momentos se ha |tonmedio de los cuerpos centrales ges- | mal que imal, mi querido Floreda, has que ño carezca de asistencia, pero este A a » 4 O as a Po 
ciencia sin que haya previamente la fa- [conseguido que modificaran sus p'O- | tionasen ese asunto. calzado regular en “Bandera Proleta- Arbleio do al prliciplo puedo dar buen cos” de la apresa e a Henen un ..> 
icultad de razonar que le da existencia. | cedimientos, pero mág tarde, los mis- Esta comisión fué acompañada por el | ria”; es cierto que ese diario no ofrece. UA ld daa e devino y mérito, más, conquista: . Dora MO e 
* La intervención del jefe de al fami- [mos individuos de entonces vuelven compañero Tramonti, y después de una | una seguridad de vida, porqué está Ma- gus provechos se vuelven escasos y a eo do La e PS a Sl 
tia, en estos casos, se hace sumamente |h la carga aprovechando la realización | entrevista con el administrador del| mado a desaparecer por nuestra Propia veces nulos. Debe, pues, existir un or-| y. 5 a ¿y pi E AO > Pdo ee 
mecesarla y su intervención debe ha-|de nuestro último congreso para pro- puerto, señor Canale, quedó el asunto vbra; pero como quiera que sea, vas tl- ganismo permanente que esté siempre a os Sl A ef 4 IS pa er 
cerla en forma sereza y meditada, sin | vocar en él un formidable derrumbe; | reswelto favorablemente para aquellos rando y evitando el encierro en esos in- pronto para socorrer al compañero que e Papes po a Ae Ma ; 
acaloramientos. ni precipitaciones defel plan fracasó, pero no obstante los compañeros. mundos tallores, ¡En cambio, yo, ya ves, | lo «a o hecho de no entrar más las máquinas ii 
ninguna especie pero sí, con to-[0C. CC. no tomaron ninguna medida Como so ve, los trabajadores no de. | mo me ha quedado más remedio que in-| En esta sección era unánime el anhelo DEMIGEDL: de ahí los traslados a diestra cle 
da energía dentro une extricta rec-[de rigor, confiados siempre en que el | hon reenrrir solamente a la acción di- | tentar aprender a trabajar, y como has | de cónvértir en realidad esa aspiración. dee 24 Sl 
titud. ¿Entonces, pues, qué corres-|buen sentido triunfaría, recta para obtener sus derechos, pues | de comprender, esto es algo duro para | y por fín, en la asamblea mixta reali- |? . . 

ponderá hacer en estos casos co-|. Más tarde; a principios de 1922 se 


á sl en esta emergencia lo hubieran he | quien no está acostumbrado. Pero antes de determinar quiénes ? 
mo primer medida? Entendemos que 


dis de la Bdcción Buenos Abres zada el 8 de febrera del corriente año 
2D 


A sir e 


y 


jos CC, CC. 

Para que los asociados pudieran 
mantenerse firmes en la brecha y ex- 
cluir de su seno a esos elementos, se 
ría necesario que todos estuvieran do- 
tados de una conciencia y una volun- 
tad que por el momento no tienen y a 
eso se debe también al desbande pro- 
ducido y la permanencia al frente de 
sas secciones, de inlividuos que en la 
mayoría de los casos han sido introdu- 
cidos po: el capitalismn. 

Los CC. CC. han debido contemplar 
bsa sitaación y tratarla comu corres- 
pondía: con serenidad y sin precipita- 
ciones; en esta forma hemos visto a 
ta Sección C. de Gomez lanzar un 
manifiesto calumnioso, y más tarde La 


ln llamado a los Ade Dim, Plis tr as as y ea Peones cam 
histas y ferroviarios en general 





gicamente, debieran díscutirso en nues. | tonces, esa¿ crítica tan desleal y esa di. 8 
¡ aquellog casos que hubiera mediado una | entimientos, los que lo forman — el | tro local social, famación puse dy 
8 En estas condiciones no podemos s0-| renyncia o que hubiera una constancia amárillismo — ño omiten esfuerzos pa- 
Pareciera que los dores no nos | licitar las vacantes que se produzcan, | donde el afectado haya solicitado el 


lamos cuenta de la triste situación en 
jue nos hallamos colocados. La explo- 
sición más inicua, las injusticias más 
rrandes se cometen con nosotros, y, sin 
ambargo, permanecemos mudos, indife- 
entes, sin levantar la voz de protesta, 
íán rebelarnos. Demostramos una mean- 
tedumbre de esclavo, sin siquiera in- 
lentar defendernos de todos los atrope 
los que se cometen con nosotros por 
parte de las empresas. 

Y esto lo digo especialmente para los 
»eones y peones cambistas del ferroca- 
*"ril Pacífico, que somos objeto de una 
ñl e insoportable explotación. 

La empresa no nos tiene en cuenta 
para nada, no se nos mejora en nuestras 
*ondiciones de vida y de trabajo, todo lo 
sontrario, se nos empeora cada día más. 

Ultimamente, con motivo de discutirse 
los escalafones teníamos grandes espe- 
'anzas de que los peones y peones cam- | 
dstas seríamoz incluído: en ellos, con- 
iguiendo así alguna: mejora y—lo que 
is más importante—obligando a las em- 
besas a colocar en das vacantes que se 
brodujeran a aquellos que por su anti- 
rúedad y competencia les correspon- 
liera, y no a los que a ella se le antoja 
sor puro favoritismo como siempre se 
ta hecho Pero nada se pudo cousegnir 
n ese sentido, y para desgracia nuestra 
lebemos seguir como hasta ahora, sin 
2 esperanza de que algn dla, relativa- 
pente cercano, terminará nuestro exce- 
Ivo malestar. 

Los peones cambistas de ¡as estacio- 
les Rivera, Maza, Chanilao, Ucal, Que- 
OS y C, Borg, algunos con diez y 

años de servicio, quedaremos es- 
jancados en nuestros puestos sin nunca 
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de fecha 19 del mismo y en su 
despacho aconsaja la disolución de Bs. 
Alreg Oeste y el traspaso de los aso- 
ciadog que deseen continuar en la Con- 
fraternidad, a la Sección Caballito del 
¡Sindicato de Talleres, debiendo entre 
lo3 mismos nombrarse un cobrador a 
los efectos de las cotizaciones. 

Esta resoución subsistirá hasta tan- 
to hava un grupo bastante numeroso de 
comrañeros dispuestos a continuar con 
la Sección, en cuyo caso log CC. CC, 
no tendrán inconveniente en prestar la 
1ayude necesaria a su desenvo'vimiento 
y reorganización, 


Tal es la resolución tomada por los 
Comités «contra los ¡elementos disol- 
ventes encaramadcs en la que fué Sec- 
ción Buenos Aires Ooeste. 


poder alcanzar un ascenso de cambista 
y de capataz, por no tener dichas esta- 
ciones el turno de pilota maniobras pa- 
ra la formación de trenes mixtos y de 
carga. 


porgue tenemos que estar clasificados 
en la tercera categoría. y para conseguir 
esa clase hay que hacerlo en caráctar de 
nuevo, perdiendo en consecuencia todos 
los años que hemos trabajado como peo- 
nes cambistas, lo que significaría acep- 
tar una barbaridad, porque retrasará 
enormemente nuestros ascensos. 

¿Cómo conseguir, pues, que esta ver 
gonzosa gituación desaparezca? A mi 
entender — y es mi más profundo con- 
vencimiento — segrupándonos toldos en 
el seno de la Contftraternidad Ferrovia- 
ría, desde cuyas filas estaremos 2n Eon 
diciones de imponer a las empresa 
nuestrag justas demandas, dones 
dentro del escalafón de los cambistas, 

Cualquier otro procedimiento es malo 
y contraproducente. * 


Si somos cbreros conscientes y capa- 
ces de comprender cuál es nuestra mi- 
sión, debemos todos como un solo hon, 
bre ingresar en nuestro sindicato de 
clase, sin preocuparnos de averiguar si 
la Confraternidad Ferroviaria es mejor 
o peor que la ex Federación Ferrovia- 
ría, porque sólo debemos de ver en e!la 
la entidad que cobija a miles de ferro- 
viarios con el noble y grande propósito 
de mejorar nuestras condiciones de ex 
plotadog y de conseguir un mayor res. 
peto para nuestras ultrajadas personas. 

A trabajar todos com entusiasmo y 

convieción, para que nuestra guerida 
Confraternidad sea lo suficientemente 
fuerte; sólo de esta manera será posi- 
ble la conquista de un mayor bienestar 
Para nosotros, 

¡Viva la unión de los trabajadores 
del riek! ¡Viva la Confraternidad Yerro- 
viarlal Un obrero cambista, 























EL TRABAJO PRACTICO CORRES- 
PONDE EN ESTA EMERGENCIA 


Teniendo en cuenta la proximidad del 
congreso mixto, en el cual deben venti. 
larse los asuntos que más interesan al 
gremio ferroviario, cree oportuno recor- 
dar a los compañeros congresales aigo 
que interesa a numerosos compañaros. 

Me refiero a la antigiiedad y su forma 
de contarla por parte de las emprezas, 
cuya arbitrariedad se hace sentir en 
forma general en todas ellas, según ten» 
go entendido por contestaciones de los 
propios comités centrales. 

Los escalafones establecen que a los 
efectos del ascenso se contará la ¿nti. 
gúedad ininterrumpida, pero tengo enten- 
dido que en la versión taquigráfica—que 
aun desconocemos los asociados —- se 
había dejado constancia de común 
acuerdo, entre empresas y delogndos, 
que sólo se contaría la interrupción en 


cambio de especialidad para tantoar la 
suerte en otras ramas del trabajo fe: 
rrovlario. 

No obstante mediar esas declaracio. 
nes — según se nos ha informado — 
laa empresas cuentan como antigiiedad 
interrumpida el solo hecho de habar to- 
mado parta durante unos cuantos días 
en una huelga, por haberse visto Gbli: 
gado a separarse del servicio de la em. 
presa, a causa de no conceder los per- 


misos de seis moses que hoy acuerdan | y 
los escalafones y que son sumamente| a 


necesarios para poder afrontar situa- 
clones difíciles que suelen presentarse, 
y, en fin, por cualquier causa, por más 
ajena que haya sido a su voluntad, se 
la interrumpe su antiguedad, con lo cua) 
se perjudica su categoría, y como con. 
secuencia el sueldo a la vez que se per- 
mita favorecer a los que siempre han 
tenido flexible la espina dorsal. 

Fe creído oportuno escribir estas lí: 
meas porque creo con ellas plantear 
a log compañeros congresales un asun. 
to de interés general que están llama- 
dos a resolver para que las autoridades 
permanentes sepan a que atenerse so: 
bre este particular. 

Creo que si los compañeros delegados 
bajan a la: capital para hacer algo en 
beneficio del gremio, deben ocunarse de 
estas cosas, y sin olvidar tamposo el 
problema de log cesantes que ha tiempo 
tiene planteado nuestra organización, 
sín que hasta el presente ge haya llega. 
do a nada práctico, pues no sólo no se 
ha conseguido el reingreso a sus res- 
pectivos puestos, sino que tampoco se 
ha conseguido que la caja de jubllacio- 
nes les devuelva sus aportes que lugíti. 


nunca, ¡Ah! Usted es un zorro viajo en 
estas cosas, don René, y no sin razón 
hemos depositado nuestra confianza en 
usted todos los que nos place vivir de 
“upa” en las organizaciones obreras. 

Luis Rerá — No deseo que me ala- 
ben; ya sabés demasiado que yo soy 
uno de los principales interesados en el 
asunto, y entonces nada más justo que 
despliegue actividad. 

Floreda — ¡Somos unos taitas!... y 
scbre toúo, unos vividores y desvergon- 
zados de primer orden, 

(Este diálogg ha sido escuchado en 
uno de los puntos más céntricos de es- 
ta capital y cómo se trataba de la Con- 
fraternidad, me llamó la atención; to- 
mé nota y tal cual ha sido lo trans- 
cribí. 

ABELARDO. 


EL AMARILLISMO 


Persistente en 





lada más degradados 


va captarso las opiniones obreras, aun- 
gue para ello tengan que recurrir a los 
medios más cohardes y repudiablos. 

En la sección Mazán se ha organizado 
2 manera de comandita, una sociedad 
formada por lacayos disfrazados de ca. 
racteres  sugestivos, aque imponentes 
nretenden dominar a la gran falange del 
versamiento, con sus amenazas de 
e.char a la calle a aquellos que se niegan 
2 acceder,a sus nefandas pretensiones. 
yv esto ocurre con el elemento más débil. 
gea con las cuadrillas de vías y obras 
on estas pobres compañeros los Gue 
tienen que soportar todavía las viles y 
voco aceptables pretensiones del inms- 
¡ pector y del célebre doctor Bayo que, 
cop la doctrína cristiana en la mano y 
con la hipocresía propia de su estrecho 
cerebro, también contribuye a hacer esa 
clase de propaganda valido de los sellos 
de la: Sociedad de Socorros Mutuos. 
tste famoso personaje y mal médico, 
que sólo por casualidad cura un simple 
¿olor de cabeza, de lo que se jacta y 
vanagloria, aprovecha de'su puesto pa: 
A 
mamente les corresponáen, pero que ar- 
bitrarlamente les son negados. 

El gremio tiene fundadas esperanzas 
en que los próximos congresos han de 
resultar sumamente beneficiosos, pues 
la enseñanza que nos ha dejado el úl: 
timo de Tráfico y Tallgres ha de servir 
de guía a los delegados, para evitar las 
discusiones vagas y estériles que a na. 
da conducen. ¡Olvidar las rencillas par- 
tidistas y hacer obra práctica, corres- 
ponde a los congresales! 


F. DE LELLI, 




















y a la miseria en que están sumidos 





Desde un tiempo a esta parte venga 
observando una desprencupación por la 
organización por parte de los señuleros, 
tanto de Plaza como de otras estacio- 
nes” circunvecinas. 


las columnas de muestro periódico; pe. 


creo necesario decir algo al respecto, 
Hay unos cuantos señaleros que ja- 

más han militado en nuestra organiza: 

ción y otros que adeudan hasta un año 


criticar en una forma repugnante a los 
compañeros señaleros que — siendo po- 
C0g por desgracia — actúan en a orga. 
nización trabajando por ella y por el 
bien coleutivo, 

Entre ellos nunca falta algún com- 
pañero nuestro, que alejado de nuestro 
local, no tiene conocimiento exacto - y 
claro de cómo ge reálizan todas nues: 
tras cosas, se deja sorprender en su 
buena fe y no trepida en allegarse a 
estos detractores para discutir en las 
garíitas y boliches los asuntog que, 1ó- 


Desgraciadamente esto último no gu- 
A __ mE _E_QRE____EEAAAA 


ra presionar a los obreros para nbligar 
tos a ingresar en su repudiable sociedad 
amarílla, la que está integrada por los 
tuspectores, ingenieros, alcahuetes y de. 
más compinches. 

Estos prohombres, conquistadores fo- 
gosos, destacados al efecto desde la 
“corte” amarilla, hacen resaltar muy a 
la vista y con toda desfachatez su poca 
escrupulosidad procediendo en la forma 
en que lo hacen, pueg es natural que al 
obligar tan descaradamente a que se 
inscriban en la sociedad amarilla, diri- 
gida por un “doctor” hecho a dedo, y 
un famoso inspector como Ratti nadie 
se negará a ello por el temor a las re. 
presallas, y 

Es realmente lamentable verse, en 
estos tiempos, privados de nuestra li- 
bertad y de nuestros derechos, pues no 
otra cosa significa la obra de estos se- 
fiores, insensibles a todo dalor ajeno 


nuestros hogares pór obra y gracia de 
estos degenerados sin sentimiento ' y 
sin pudor, 

A los compañeros de la sección les 
corresponde poner término a esta ver 
gonzosa situación en que nos han co. 
locado, y esto sólo se conseguirá me- 
diante la acción de nuestra auténtica 
organización sindical, a la que nos te 
nemos que adherir y prestarle toda 
nuestra cooperación e Inteligencia, 

-En la Confraternidad Ferroviaria evtá 
nuestro puesto, compañeros, y sólo des.: 
de allí hallaremos el camino que nos 
conducirá hacia el nuevo mundo de 
justicia e igualdad. 


Si fuera esto solo, no ocuparía tal vez 


ro hay cosas más graves, y de ahí.que 


de cuotas y que no hacen atra*cosa que 



































































cía y dignidad le demnestrer ta Tepug- 
nancia y el asco que produce, y le dis- 
pensen el trato a que se ha hecho acree- 
der por su indigna actitud. 


Hay que combatir sin lástima a esos 
elementos nocivos para la organización 
si querémos que ésta se desarrolle fuer- 
te y lozana y con la vitalidad suficiente 
para hacer frente a los designios de las 
empresas y sus lacayos. 

Juan Cevasco, por su canallesca ac- 
titud, se ha hecho acreedor al despre- 
clo de sus camaradas de lucba, A tratar- 
lo, pues, como se merece, al grito de 
¡Viva la Confraternidad Ferroviaria! 


Non parla, pero... 
C. Berg., septiembre de 1922, 
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cede; en las asambleas brillan por su 
ausencia, lo que en dia od significa 
estár de acuerdo con la lahor que rea: 
lizan los que actúan en ella, ¿A qué, en-. 


Hay compañeros que han dejado de 
cotizar aduciendo que están a la expec- 
tativa de que las cosas se arreglon, Gra- 
ve error pues, ¿qué mejor que arreglar- 
las desde ya con. la cooperación de to. 
dos? 

Si 03 parece que hay algo malo, os 
corresponde ir a las asambleas a indil- 
carlo, contribuyendo de esa manera a 
subsanarlo y no esperar que esto se ha: 
£a solo, 

Muchos criticaban los escalafones: en 
esto se han distinguido log de la garita 
“Barranca,” temiendo que por obra de 
éstos se les rehajaría el sueldo, y grita- 
ban que no querían el escalafón. 

Pero una vez conseguido éste y al 
reves de lo que se suponían, obtnvie. 
ron aúmentos de sueldo y varias otra? 
mejoras, han renunciado a ellos? 

En forma alguna. Disfrutan del au- 
mento.v de las mejoras obtenidas nor la 
organización, pero ¡oh, desisaltad!, 
siempre .siguen disfrazándola, preten: 
diendo no dar valor a una obra jiermosa 
que ello no serían capaces de realizar. 
Por todo. lo que dejo expuesto, me 
permito invitar a log compañaros seña- 
leros organizados — y los que no lo es. 
tán que lo hagan'— a trabajar conjun- 
tamente con nosotros, con el fervor y 
el cariño que la obra merece, para (17: 
solidar muestras conquistas y aprestar- 
nos a obtener otras, aliviando así la le. 
rrible exploteción y la ínicoa tiranía 
que las empresas ejercen sobre no3- 
otros, para poder conquistar para un 
futuro cercano, un poco más da felici: 


dad para nuestros hijos. 


¡A la obra, pues, compañeros señale- 


ros, al grito de ¡Viva la Confrataraidad 


Ferroviaria! 


| cho, el resultado no habría sido, segu Floreda — 'Tiene razón, René; a sus | <e planteó la creación de ese organismo no dl olrbarmil EDS. ode Pica = 
primeramente deberá tratar de conven- | Oeste un grupito de individuos de Dé- | ramente, tan halagador, a parte del sa | años... ¡qué caracho!, antes que tomar | por algunos compañeros de buena vo- entro. ellos. 4 algán servil que quisióra nes 
cer a ese hijo de los errores que come- | ísimos antecedentes e inmediatamente | erificio que habrían tenido que reali decentemente las herramientas del tra- | tuntad, resolviéndose por unanimidad la Sbnáyuvar a la pb oñómie A de la ami 
te, tratando por los medios educativos | iniciaron una campaña de injurias y | zar, Esto demuestra que la acción di. | bajo y de yapa tener que aprender al fundación de una sociedad de socorros eS dd Fostándbes pa ejecutar la ta. 
de colocarlo en el buen camino como a |catumnias contra esto» comités. En una | recta debe emplearse cuando se uayan | manejarlas, es preferible dejar que las | mutuos. Los compañeros Josá Arana y PAE doo PAIN a PS ps 
los demás y recién una vez agotados es- | asamblea de 12 6 13 personas, ese gru- | agotado los demás medios que tenemos | sigan manejando quienes lo han hecho | Armando Caravano donaron para la ada ROS trabajan O DRAE día ee de 
tos recursos y ante el peligro de que | pito, rechaza los escalafones qua ha- | a nuestro alcance. hasta la fecha, y nosotros continuar —| misma la suma de sesenta y cinco pe- SlEtinós miserables Contar cop má +9] pro 
la permanencia de ese malvado pueda | bían sido aprobados por una asamblea Mi aunque sea hipócritamente — hablándo- | sos que tenían sobrantes de un festival pda s rlg 
ocasionar hasta la propia extinción del | numerosa, como todas las que-se rea- e AREA leg desde ¡os periódicos, de emancipa- | y que guardaban para ese objeto, v en Claro está que para dar con un sujeto día 
hogar, cabe luna medida radical, tal|!izaban antes de la aparición del gru- Á | ió . , | ción y de revolución a plazo fijo. la misma asamblea sa nombró la comi- que se oliva Á secundar. lun plage co: 
como su separación momentánea o de- |pito mencionado y en aquella misma Ciaración necesaria Luis René — ¡Pero Floreda! ¿No te| sión provisoria que debía llevar a cabo Bs lá dió As do 74 posa buscado Cora eXy 
finitiva del resto de los demás, Este | “asamblea” resuelve el retiro de los de- AUR das cuenta de la situació? dificil que | los trabajos para constituir la sociedad. 108 Compara ue tenfan bueno. ¿el ge 
procedimiento es indispensable y tan |legadoa y otras cosas Dor el estilo; tén- tenemos? ¿No te das cuenta de que los La comisión entró de lleno al desem- tecedentes en ha organización o tes 
mecesario, como necesario puede ser|gase presente que el personal de esa Días pasados hemos visto en el| “dirigentes” actuales nos han sacado | peño de sus funciones, y el 30 de abril Martin Zalasár y Rueglorl: por ue sabí tra 
gacarse una muela o un diente da pegan pi dae lo Pr le adoro diario “La Vaneuardia”” publicado la careta que tantos años hemos llevado rte by dato asamblea de la So- de antemano Ads propa osa e mí 

ara evitar el contagio a los demás; [el estado desastroso de su organiza- AP o .s puesta?  - ciendad de Socorros Mutuos, en la que : , » 
lab necesarlo como sacar una manza- | ción, ge acoge a los beneficios que los | “NM manifiesto de la sección P. Gal- Floreda -— Debemos tener confianza | se discutieron y aprobaron los estatu- a e ei E yet e or 
ina podrida u otra fruta cualquiera del [pscalafones leg acuerdan, pues no tenemos | van y en el cual se decía que estos | en la acción que estamos desplegando. | tos, los que en breve fueron impresos, | que por hacer respeta Lai pri esp de pad 
montón de las demás. conocimiento de qie ninguno haya re-1 (0) CC, habían autorizado la cons- | Mucho me extraña su pesimismo, amigo | repartiéndose gran número de ejempla- esa Oreaciiádo. dues ¿Te doa, E mo 
; En el seno de las organizaciones | chazado el aumento de sueldo que los titución en la misma localidad de | René; usted no debe olvidar los buenos | res. terar el franco no trenidó en tratar al ti 
obreras ocurre lo mismo, claro está que [mismos acordaban ni que haya recha- cional de Talleres resultados que siempre le han dado sus| Lo que en abril era sólo un dezeo, a encagado de ésta de vil instrumento de esÑ 
hdquiere mayores proporciones morque [zado ninguna otra mejera lo que da [WMA Seciona del elias trabajos jesuíticos y debemos seguir | los tres meses era una hermosa roll. la empresa, por cuyo motivo fué tras 
la familia resulta ger mucho más nu- [una idea de la veracidad del “rechazo”. Creemos que esto habrá sido un| confiando en ellos; es natural que sij dad. contando al finalizar el mes de ju- ltd papa artes con el ti de en 
merosa y mucho más variadas deben ser] A estas resoluciones siguieron otras | error de los companeros, por cuanto | usted diese la cara de frente, los tra- | nio con un excelente servicio médico y ALADO, e PARO la 
las opiniones y discrepancias que en su faun más descabelladas, culminando AR no hubo tal autorización, pues sólo | bajadores se darían cuenta de que no eo: y pudiendo asistir a los Ahora bien. Como dice el refrán que ló 
seno deben producirse, pero que en de- acción de ese grupito en una campaña se ha considerado como eonstituída hacía más que defender su puchero sin | primeros socios que se enfermaron. “en una tropa de carretas nunca falta sas 
finitiva las medidas a tomar para con- | de intrigas y calumnias contra estos da la sección E, .dalos importarle yn comino de la emancipa- Además de prestar asistencia médica un buey corneta,” esto fué lo 316 | 
gervar la paz y la armonía, han de caer | CC. CC, y Junta Central, como ha po- | Y reconocida a Sección 4. Malvan | ción proletaria, y entonces no le lleva- | y suministrar los medicamentos necesa- entre de compañeros de TrRcelda" e cir 
siempre en el mismo procedimiento que | dido verse en las constantes publica- | del sindicato de Tráfico.-—Vale. rían el apunte, pero en la. forma en| rios, la sociedad acuerda un subsidio de Sa ? e Ena o ha pl n pi 
hemos mencionado más arriba sí os que | ciones hechas con la firma de la comi- que usted siempro encaró estas cosas y | un peso -dlario, que se aumenta a un degale de los com e odas E . Sa pen 
pe desea mantener en pié esa organización | sión o de su secrotario Morales, como Poo ———— sigue encarándolas, tienen indiscutible- | peso con cincuenta centavos después de ria pela is DNS FA ero E 
y evitar que día a día se vaya desito- |:así también en las circulares que ha o mente probabilidades de' éxito. log cuarenta días, y puede ser ampliado anto Pte 4 pá es R ati 
jando y perdiendo la fuerza viril ad-| dirigido al gremio que a parte de los El aumento de tarifas Luis René — No creas que he perdi- | después, de los noventa. También se pobre hombre llamado Jdan CO. tr 
quirida. insultos contenidos y ausencia de tado Hd do la confianza en mis cochinos proce- | acuerda a la familia en caso de falleci- Que por el tomór.a ser Bohado dra >: tu 
; Entonces, pues, se hace necesario | concreto z ap: rea significaba y la proxima cosecha dimientos, pero — ie — co- cad del socio, un socorro de cien*pe- do Evo ampilolo 10h ACÓDtO A 

me aquel que se encuentre al frente | erigirse indabidamente en un nuevo CA mo todas las cogas, mi astucia, como | Sos. In ¡ACOHtar” ¿3 
mo la organización proceda con sere- | cuerpo central, ya que en ellos aconse- ES EMA te decía al principio, ha sido descubier- Para ser socio de la Sociedad de So- ciar e A id y sy mao do 
mídad, con prudencia y buen tíno pa-|jaba a las secciones a que siguieran sus LA UNIDAD ES NUESTRO LEM ta por esos malvados miembros de los | Corros Mutuos es condición indispensa- Abe Ms reed da a ese qú 
ra conservar en buen estado el organis- | absurdos procedimientos. a OC. :CC. y parece que le y hecho co Ae o a la Confraternidad Fe- peñeros, de co 
imo cuya custodia y dirección le ha si- Y no contento con esto, el grupito AS _ . | nocer al gremio todas las porquerías oviaria, . : ; , el 
do encomendada. SI aquellos que se|d referencia so ha permitido dar po | LaS embreras nos Tan negado en SS | aso osatumbribamos a tiacer, y Mgúra- |, Actualimento el múmero de soctos es|¿,x ¿9 PXpllea au esto haya ocurrido MS 
encuentran al frente de las organiza- | sí y ante sí el nombhre de Federación lerechog que nos corresponden; y nos | te si también le 'han dicho que nos es- | de 235 y los fondos acumulados en tan un pobre do espíritu es un perfecto 
ciones tratasen de resolver todas las |a la Sección Buenos Aires Oeste, y se de And Arado porque comprendieron condemos en el anónimo para ver si cea espacio de tiempo alcanzan a inútil en este mundo tan grande, Enton- lla 
ddiscordias bajo este punto de vista, es- |ha permitido llamar también a una re- ue aun no nos habíamos entendido | Por ese lado conseguimos seguir enga- pesos, lo que demuestra que ya ces, reconociéndose tal, ¿qué hacer? P 
tamos seguros que desaparecerían los | unión de las secciones circunvecinas a Y y + caí falta de entendimiento; ale- | S8ndo a Jos ferroviarios, ¡la que se nos | Pasó el perfodo crítico de formación y ¿Dónde ir, si para nada pp! DOUE dí 
pctuales enconos y disentimientos, pe: fobjeto de combatir la labor de los Pa E salláro dle bara ellas Foprolén: va a venir encima y sobre todo qué pa- se o francamente en el de estabilidad en ningún lado hallaría ocupación? su 
ro desgraciadamente ocurre que  al|cuerpos centrales y E an en to- ta la Con?raternidad. pel ridículo rg pr SS 4 y E y rc CR ió De ahí que al “pobre Juan le causase je 
frente de las organizaciones ha habido | da forma su desenvolvimiento. Ultimamente las compañías terminan Floreda — ¿Ridiculo dijo? ¡Tonto!... Pones Pes a 53 pala RÁN ic emos | terror la idea de hallarse: de patitas en dí 
hombres con menos conciencia que sus | Por todas estas razones y visto que le cbtener un elevado aumento de las | ¿Acaso no hemos hecho siempre un pa- Epi sidad, ción uNa la calle sin saber adonto tr, x blaado de po 
MUA OS - representados, - icgusa. por Ja lla citada Sección adendaba 8 mesés de | oo. bor osta razón sus entradas 0: pel ridículo? ¿Acaso le parece que no mece .0ad, y esto pueden conse- | espinazo, sin importársele lo que dirán a 
cual el desbarajuste ha ido de mal eu [cotizaciones que de por sí la separaban | y P róxima cosecha — al parecer | $0n ridículos todos los escritos que es- guirlo también todos los compañeros or- sus compañeros, se comprometió a tra- 
peor. Y bien: pasemos al asunto que nos [de nuestra entidad; y visto también ies bo AAA sumamente fabulosas. | 121109 haciendo contra los-cuerpos cen- ganizados e los demás ferrocarriles, bajar de noche y de día sin tener efquie- te, 
sirve de epígrafe. pue no había forma de volverla al buen PARE MIPREIOR nosotros que todo el pro- cralogt q0O o pnt9, USTO 08D Pa EAS =D ie do M 0 la ra la promesa de una mayor remunora- p 

A partir del año 1921 hubo secciones | camino mientras permanecieran a su jucto de nuostro trabajo vaya a parar| "0 importa. ¡Eso está bien para los (Tracción) ::- bectetario. 4 a ción, creído, tal vez, que con el solo n 
¡dentro de los. Sindicatos de Tráfico y [frente esos elementos malsanos, y con- | las arcas de los tiburones de Londres? | 42 hayan conocido la vergijenza! (Ávátco); Esctrtana, O Bono á hecho de prestarse tan dócilmente a t 
Talleres que en vez de buscar la armo- | siderando aus la tolerancia había lle- De la unidad que sepamos mantener de- Luis René — Bueno; entonces lo, que (Tracción); Luro de ato | servir 2 a empresa, conseguiría de pi 
nía entre los trabajadores y tratar de | gado a su límite, los (GC. CC. en la re- prade la contestación a esta pregunta. conviene es preparar una furibunda des- pa ade secretario de actas, A, Ne- “Chancho colorado” — es el apodo con 
mantenerlos unidos y dispuestos para [unión de fecha 4 de agosto hr “A unirmos, camaradas; y dejemos de | Carga de escritos, compuestos de los A pig ciao A da que está bautizado el encargado de és- bs 
la lucha que diariamente nos presenta |suelven  encomendar 1! la cobiia tudo las cuestiones doctrinarias para más variados insultos — cuanto más Ueres); Pie: A. Gorrint (Tracción), ta — algo así como una recompensa. i 
el capital; en vez de alentar a los CC. |la formación de un lejajo con todas las mejor oportunidad! ¡De muestra unión groseros mejor —, y toda clase de men- A. Now (Tráfico), A. Garavano (Tr ¡Pobre iluso! ¡Pobre hombre! Lásti- Bs 
CG. y darles el apoyo indispensable co- | publicaciones hechas por Buenos Aires iependen muestra felicidad y. el bienes- ¡iras, calumnias y chismes que nuestras fico). , ravano (Trá- ma que no lo exhibieran en la exposi- te: 
mo para poder dar cima a la labor que Oeste o en su nombra y que no hayan tar de nuestros hogares]! degeneradas mentes puedan inventar y La Plata, septiembre de 1922 ción ganadera que se celebró días atrás, m4 
les había sido encomendada; han ini-|ovido desautorizadas; este legajo fué lanzarlos contra los próximos congresos , “do porque segutfamente se hubiera llevado ta 
ciado una campaña difamatoria contra | presentado en la reunión de fecha 5 de Fellpe GONZALEZ. que realizará la Confraternidad, sin que dos el primer premio, siendo tan buen ejem- br 
los mismos, que trajo como consecuen- |septiembre y por ser demasiado su por ello descuidemos la campaña de- ; +. plar de la raza... lanar, y para reparar pa 
cial natural una completa ISQmora tiza nee E! resuelve ra una co- EA E A que diariamente venimos rea- I un tanto esa falta, hoy lo exhibimos en » 
ción y desorganización, precisamente | misión de tres compañeros para que izando. 108 Señaleros 00] F h $ e 
entre los afiliados de esas mismas sec- | lo estudie y acoasejo lo que correspon- Floreda — ¡Convenidos, mi querido « YU, Y, se coliacats, Es. nuestro. Peciónoo e A o 
ciones, que se encontraban frente al di- | da resolver. f las compañeros congresales don René! Sí; ya me parecía que, en do aquel que tenga un poco de concien- e 
lena de si tendrá razón la C. A, de la La comisión se expidio en la reunión a cuanto a dañino, no podía yo ganarle 
Sección o si por el contrario la tendrían 
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A los camarádas- 
A6L F.C, Midland 


o es la hor y ésta 
e d p ar el espec. 
Eolo que ofrece actualmente el per- 
sona] de este ferrocarril sumido en la 
más absoluta indiferencia y apatía. 
, Hs hora ya que.nos aprestemos : 
prios y enturlasmo a reiniciar la lucha 
para obtener de una vez lo que con 
justo derecho mos corresponde y que la 
empresa nos niega: el escalafón. 
aida la empresa aducía que no Dpo- 


gin embargo ni el escalafón ni ninguna 
otra mejora hemos obtenido los obre: 
ros. ¿Qué puede argumentar ahora da 
empresa para negarnos do que legítima. 
rente nas corresponde? Nada, absoluta ' 
mente. ¿Y qué hacer para obligaría a. 
ceder? ¿Cruzarnos de brazos, y perma: 
neciendo indiferentes es cómo podremos 
materializar nuestros anhelos? No, com- 


pañeros. á 

Es necesario comprenúsr que eso sólo. 
se obtiene por la fuerza de nuestra con- 
ciencia y la estrecha unión de todos 


nosotros. ) 

Sin embatgo, esto no ocurre, pues a 
pesar que los abusos de la. empresa 
aumentan día A día, nosotros, como ca: 
mes sumisos, permanecemos fielas al 
amo. 

Todos recuerdan que el horario noc- 
turna de trenes fus implantado a título 
de ensayo, sin embargo ese ensayo ye 

a, hace más dé ocho meses Gue 
rige, lo que nos obliga a parmanecer 
día y noche en nuestros puestos, lv que 
constituye un abuso intolerable y una 
explotación bárbara, y sin embargo no 
ge ha levantado ni una sola voz de pro. 


testa. de muestra parte, lo que demnes- | 


tra una cobardía y una docilidad sin lí 


¿Creemos, por ventura, que los tiLu- 
rones que dirigen el ferrocarril se com. 
ecerán de nuestra situación y de- 
mostrarán su “bondad” haciéndonos jos 
ticia? Si eso creéis, camaradas, ¡vena 
esperanza! ; 

Todo lo que signifique mejoramiento 
en. nuestras condiciones de trabajo, so- 
lamente lo obtendremos por nuestra ac. 
«ión y na por la bondad de las empre- 
$a8.. 

Por eso es necesario reaccionar y de- 
cirle a la empresa de este ferrocarril 
que si necesita el servicio nocturno que 
en buena hora lo tenga, pero que nom- 
«bre el personal suficiente para que lo 
atienda y no nos lo cargue sobre nues. 
tras espaldas como lo está haciendo ac: 
tualmente, 

Para conseguir esto, compañeros, es 
indispensable. estar estrechamente unt 
dos en el seno de la organización, por- 
que mo es posible pretender que ésta 
consiga un mayor respeto para nosotros. 
el no nos adherimos todos a ella y le 
prestamos nuestro decidido apoyo. 

Y a propósito de-esto quiero hacer un 
llamado a los compañeros de la sección 
Puente Alsina que, por su apatía e in: 
diferencía, parecería * que estuvieran 
sumergidos en un profundo sueño, a: ob- 
jeto de que vuelvan a la actividad sin: 
dical, porque esa indiferencia nos mata, 
porque deja a las empresas libres para 
podernos oprimir mejor. 

Practicar la unión es, por consiguien-. 
te. uná necesidad, porque es la única 
arma que ha de vencer la fuerza de 
nuestros adversarios. para llevarnos al 
triunfo total de nuestras legítimas as. 
piractones. , 

Por nuestra dignidad, por nuestro res- 
peto; para la conquista de un mayor 
bienestar es indispensable, compañeros, 
volver a las filas de la querida Confra- 
terridad, reorganizando nuestras fuer- 
zag un tanto quebrantadas, para así es. 
tar en condiciones de oponer frente al 
capital que nos explota, una fuerza com- 
pacta y decidida a luchar con valentía 
para la conquista de sus derechos, 

Compañeros del F, C. M. todos a la 
organización a ocupar nuestro puesto 
para cumplir conscientemente con nues- 
tro deber. 


, ¡Viva la Confraternidad Ferroviaria! 


UN FERROVIARIO CONSCIENTE. 





Si hacen lo que 
nosotros 1 mandamos... 


Aná por el mes de marzo del corrien- 
te año se realizó en esta capital un 
congreso de “Unidad”; la unidad, co- 
mo se recordarán no ha podido hacer- 
Se, pues aparte de no haber concurrido 
a él la F.O.R.A. comunista, pudo no- 
tarse que los propios gremios que ha- 
bfan concurrido, salían de ese congre- 
so más distanciados que nunca y podría 
decirse que a duras penas se pudo con- 
seguir el nombramiento de las autori- 
dades que debían regir el nuevo orga- 


Por estas razones, es natural que las 
autoridades que de allí salieron, no po- 
irían ser sino el fiel reflejo del congre- 


fué divisionista y no unionista, como 
se ha dado en decir, las autoridades 


debían ser también igualmente divisio-' 


vistas, y así sucedió, En efecto; en la 
reunión efectuada por el Comité que 
representa a la “Central de los traba- 
Hadores” (7), el día 26, de septiembre, 
resuelve reconocer como fiel intérpre- 
te de las aspiraciones del gremio ferro- 
"viario, a uno que quisiera ser “Comité 
do relaciones” y que componen uños 
lvuantos expulsados de la “Confrater- 
tidad”. La resolución va aún más allá, 
Dues dice que como ese “comité” se 
bropone crear una nueva organización 
que resporda*a los principios “revolu- 
cionarios” .(sic), exhorta a las organi- 
zaciones adheridas a que le presten su 
Apoyo moral y material. : 

Como se ve, los sujetos que forman 
el Comité de la U, S. A. han dejado ver 
lla nilácha; 


rio, 


individuos, tenemos 


a esos 
d que 


E y otras. yerbas, si fuera necasario; 


Comité da la U. S. A. y sub satólites 
Con lo parec: 

bien ac 

“unionista” del Comité de la Unión 


+ Argentina y todas las demás uniopes 


e esa misma 


“ 


“Julio LINARI. 





los congresos que celebra gan 
zación, de los cuales surgirá el nuevo 
posto por el que tendremos 'que re- 
girnos. a 


pensando cuáles son los 
que tendrá que abocarse la organiza- 
ción ferroviaria y en los cuales tendre- 
mos que poner toda nuestra voluntad, 
todo nuestro entusiasmo y nuestra ca- 
pacidad, y no demostrar el “ardor” de 
un momento para después “caer” en la 


característica, 





rece que quedará. 
acción “unionista” de. 





. 
$ 


eii prblnas 


Estamos próximos a la ar 


Mientras tanto, es bueno que vayámos 
problemas a 


inercia que por desgracia es nuestra 


El primer problema a plantearnos es 


la situación en que hemos quedado la: 


mayoría de los ferroviarios en lo que 


atañe al éscalafonamiento por especia- 
¡idados de trabajo. y el aumento de los 
sueldos, m 


Todo el gremio sabo el enipgcinamien- 


to de las empresas ferroyiarias sobre 
este particular, las que sólo se dispu- 
sieron a discutir los escalafones cuando 
vieron aquel “ardor” de los cómpañeros 
ferroviariog en concurrir a las asam- 
bleas hasta el punto de que nuestros lo-: 
cales resultaban chicos para contener 
el enorme número de compañeros que 
a ellas asistían, pues, además, se daba 
el caso de tener que aceptar, en la sec» 
ción Bs. Aires Sud, en una sola noche, 
más de cien socios nuevos. 


Fué en aquel entonces, bajo la pre- 


sión de aquel ambiente caldeado, que 
las empresas áceptaron la discusión, pa- 
ra después degenerar en lo que todos 
sabemos, 
técnicos, de los cuales sólo cuatro con 
la nivelación de sueldos, 
otros para mejor oportunidad, ' 


aceptando seis escalafones 
dejando los 


Este es un problema de los más im- 


portantes que debe ventilarse en el Con- 
greso Mixto, y 'que merece ser discuti- 
do:con toda serenidad y cordura, 


Para muchos compañeros, y en espe- 


cial los delegados, es conveniente que 
sepan que en donde las empresas de- 
muestran mayor intransigencia es en el 
escalafonamiento de los peones.en gene- 
ral y de jefes de estación. : 


Además, son notorios los jornales de 


hambre que pagan las empresas a los 


peones de-vías y obras en todos los fe- 


rrocarriles de la república, tanto donde 
hay poca organización como donde hay 
mucha y “revolucionaria”. 


Uu peón de cuadrilla no sábe nunca 


cuánto cobrará a fin de mes, porque el 
sueldo está al arbitrio de los jefes de 


V. y O., los que aprovechando la mucha 


oferta de personal, los muy señores se 
permiten una sonrisa e inmediatamen- 
te mandan una orden a los capataces, 
diciéndoles: —Desde el día tal se paga 
tanto. Y los que slempre ¡pagamos los 


platos rotos somos nosotros con nues- 
tros exiguos jornales... 
¿Y los revolucionarios y no revolucio- 


narios, qué dicen de todo esto? ¡.....! 


En el F. C. Sud, como pagaban dema- 
slado, la dirección de vías y obras se 
permitió una pequeña incomodidad y 
mandó una orden diciendo: —Desde ei 
día 10 de agosto, los jornales de los peo- 
nes serán a razón de $ 2.60 por día; 
antes ganábamos $ 2.80. 

¡Qué magnanimidad la anglosajona! 
Ellos en la discusión de los escalafones 


decían con lágrimas de cocodrilo que la 


situación de las empresas era demasia- 
do crítica y qué para poder escalafonar 


y darle aumentos al personal, era me- | 


nester que el gobierno aumentase las 


tarifas. ¿No es verdad míster Sinclair? 


El goblerno, como que es tan bonda- 
doso y a la vez magnánimo, consintió 
los aumentos para las tres veces desgra- 
ciadas empresas y por intermedio de su 
ministro de O. P, hizo la parodia de 
aumentar los sueldos, y ya sabemos en 
qué forma lo ha hecho, pero como las 
empresas con el veinte por ciento de 
aumento les es poco aún, buscaron entre 
el personal cuáles eran los que más ga- 
naban y... ¡aquí está! dió con nos- 
otros, y por eso desde el 10 de agosto 
nos roba veinte centavos más por día. 

Así es que a los camaradas delega- 
dos les recuerdo una de las especialida- 
des de trabajo donde el personal está 
en peores condiciones. 

Causa de ello es nuestra indiferencia 
para con la organización, nuestra poca 
hombría, porque nos dejamos pisotear 
nuestros derechog por cuatro mandones 
con el título de capataces y también 
hay algo de culpabilidad por parte de 
la misma organización al no prestarle 
mayor apoyo, : 

Por lo tanto, camaradas ferroviarios, 
trabajemos con abinco hasta conseguir 
que todos los ferroviarios estemos en 
ún pie de igualdad, y no guiarnos por 
el falso 'egoismo del “yo” primero, y los 
me (que se arreglen como mejor pue- 

an. , 

Empecemos por abajo la obra cons- 
tructiva que hecesita la organización 
para sú completa consolidación. 


Eds Juan J, SILVA, 
Casa Amarilla, 





Al descubierto 


: Si hasta hoy pudo haber algún inge- 
quo que dudara del carácter patronal 
de la Asociación Ferroviaria Nacionai, 
con lo sucedido días pasados con moti- 
vo de la manifestación organizada por 
ésta para solicitar a la cámara de di- 
vutados la sanción de las reformas a la 
.ey de jubilaciones y pensiones propi- 
ciadas por el jesuíta Bas, se habrá 
desengañado definitivamente. : 
El que tuvo la oportunidad de pre- 
senciar en la plaza Constitución cómo 
y con qué elementos se organizó la ma- 
nifestación de la A. F. N., por menos 
vbservador que fuese, no pudo menos 
que convencerse que dicha entidad es 
genuinamente amarilla, surgida para 
defender los intereses de las empresas. 
Altos empleados de la administración, 
jofes, inspectores, etc., eran los que en 
forma descarada repartían los panfle- 
tos que contenían las mentiras y ca- 
lumnias lanzadas en tontra de la Con- 
fraternidad y eran los que organizaban 
la columna que con la bandera argenti- 
na al frente se debía dirigir al congreso 
nacional, . EA 
Pero lo que más "pone en descubierto 
el. carácter patronal de esta (famosa 
pe tg 5 a, neto. de, por, al. clo- 
cuente y revelador, de que las empresas 
han dado a Cuantos em os 


y obreros lo «solicitaban para asistir a 
la manifestación, y más aun a muchos 


los obligabañ.A concurrir a dicho acto 
bajo, amenazas de represalias. 


e 


Después de lo expuesto ¿puedé crerse 


| que la A. F.'N. lucha para conquistar 


a 


e a 
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e o ed dea Nuestra acción frente a los 
s más explétados por las omprecas, to | desmanes de las empresas 





los más explotados por las empresas, to- | 
davia defienden acaloradamente a esta 

que los está traicionando,' y. 
combaten a la Confraternidad Ferro- 
viaria que lucha sinceramente para con- 
quistar su bienestar. 

Es tiempo ya, compañeros, úe perca- 
tarnos que,, mientras las empresas to- 
leran la propaganda en pro de la A. F. 
N. y la fomentan, persiguen y castigan 
a aquellos compañeros que se arriesgan 
a hacer propaganda en pro de la. Con- 
fraternidad Ferroviaria, lo que viene a 
comprobar hasta la evidencia que aqué- 
lla se ha creado para defender sus inte- 
reses, mientras que la Confraternidad 
vive y se agita para defendernos a nos- 
otros todos de la avaricia siempre cre- 
ciénte de los tiburones del riel, 

La elección, pues, por parte de todos 
los obreros ferroviarios, entre la A. PF. 
'N. y Confraternidad Ferroviaria, no ad- 
mite dudas ya; los que están con las 
empresas se quedarán con la primera, 
pero los que luchan por conquistar su 
bienestar deben estar con la Confrater- 
nidad Ferroviaria. AER 
. 4 ingresar, pues, en sus filas sín va- 
cilaciones, ya que el carácter patronal 
y amarillo de la Asociación Ferroviaria 
Nacional se ha puesto, en ocasión de la 
agltación pro reformas a la ley de jubi- 
laciones y pensiones, ampliamente al 
descubierto. 


F. FERNANDEZ GARCIA. 











; % 
Los ferrocarriles son, por la impor- 
tancia del rol que desempeñan, el prin- 
cipal factor de la' vida económica de 
una vación, , 

Sin embargo, y a pesar de ello, el gre- 
mio ferroviario no recibe de parte del 
gobierno y empresas todas las atencio: 
nes de que se hace acreedor por tan 
especial circunstancia. ' 

Saben positivamente los enormes per- 
julclos qué un paro en los ferroca:tiles 
de la república acarrea a la ijudustria, 
al comercio, a la agricultura, etc., etc., 
lo que deblera inducirlos a razonar y 
colocar al personal ferroviario en situa. 
ción tal de mejoramiento gue hiciera 
síño imposible, por lo menos difícil huel- 
as de esa naturaleza. 

Pero, desgraciadamente, el gremio fe: 
rroviarlo soporta condiciones de trabajo 
y de salarios mucho peores que las de 
cualquler otro gremio, Por cualquier pe- 
dido de mejoras, por más modesto y ra. 
zonuble que sea, choca con la férrea 
resistencia de las empresas y con la 
mala voluntad del estado. . 

Después de mucho batallar se consi- 
gue tina reglamentación de trabajo o 
un escalafón, y cuando todos nos cre: 
emos que gozaremos de algunas mejo- 
ras, hete aquí que las empresas se em. 
pecinan en no, cumplir ni reglamento de 
trabajo ni escalafón, y continúan come- 
tiendo las más enormes arbitrariedades 
con su personal, . 

Se entabla la reclamación ante los 
poderes públicos con el fin de que éstos 
obliguen a las empresas a respetar los 
compromisos contraídos, y éstos dilatan 
y complican el asunto, cuando no salen 
dando la razón a las empresas. 

Bl congreso sanciona una ¡ey de ju- 
bilaciones, las empresas la resisten y 
no la cumplen, mientras que a los obre- 
ros se les descuenta religiosamente (os 
aportes para el fondo de la caja, y pa. 
Ta mayor colmo, cuando un obrero, sea 
que tenga los años requeridos de pervi- 
cio, sea por invalidez o por cualquier 
otra circunstancia, solicita su jubilación 
halla enormes dificultades para obtener: 
la, porque el directorio de la caja, que 
está al servicio incondicional de las em- 
presas, opone toda clase de obstáculos 
para concederla, cuando no la niega ro. 
tundamente, e 

Todas estas cosas colocan al gremio 
ferroviario en tal situación que forzosa- 
mente, tarde O temprano y sin que los 
obreros lo queramos, tendremos que 
sublevarnos y asumir actitudes de vio: 
lencia, que han estado siempre lejos de 
nuestras intenciones. 

Después de la expuesto, ¿cree el go- 

blerno que el obrero puede permanecer 
impasible? De ninguna manera. Este, 
después de haber visto defraudadas sus 
esperanzas, no puede, y no debe, per. 
manecer impasible ante tan enorme en- 
gaño. 
Nosotros los ferroviarios, sin distin: 
ción de categorfas, veríamos con agrado 
que el gohierno tomara en cuenta nues- 
tras justas reclamaciones y obligara a 
las empresas a qua cumplan las leyes 
y log compromisos contraídos con sus 
obreros, pues violando las leyes como 
lo hacen, sor reos de un delito que la 
misma ley castiga, y fomentan al mismo 
tiempo entre los trabajadores el adio de 
clases que, en un momento dado, como 
digo más arriba, puede dar lugar a su- 
cesos poco halagadores y que el gohier- 
no en su carácter de tal está obligado 
a evitar, obligando a las empresas a 
conceder a dog trabajadores lo que a. 
éstos les. corresponde. 

Quisiera equivocarme, pero presiento 
que para una fecha más o menos cer- 
cana, si no se pone límite a la terrible 
explotación que las empresas ejercen 
sobre nosotros y a las enormes injusti- 
cias que a diario cometen, desafiando 
a obreros y a gublerno, ss han de pro. 
ducir graves acontecimientos, y no se- 
remos nosotros, los obreros, los culpa: 
bles, sino los que tienen en sus manos 
el remedio para evitarlos y no lo ha- 
Cen. : : 

Nosotros no hacemos más que defen. 
derños, y para ello no despreclaremos 
ninguna arma cuando se nos quiere po- 
ner la mamo en el pescuezo, 


EL QUE VE CLARO. 
Mercedes, Oeste. 





Los modernos revolucionarios 


¿Quiénes son éstos?... No es necesa- 
rio prejuzgar ni hacer un análisis mi- 
nucloso de los acontecimientos que día 
a día se suceden para poder contestar 
a esta pregunta, sino que basta que ca- 
da uno de los asociados, que con verda- 
dero interés y sanos propósitos militan 
en las filas de la Confraternidad Ferro- 
viaria y del proletariado en general, 
piensen y consideren por un solo mo- 
mento la actuación gremial de los com- 
pañeros de trabajo que le rodean y de- 
iducirán fácilmente que las causas que 
han operado en muchos de éstos esa 
aparente transformación de sus ideas, 
son completamente ajenas a todo racio- 
cinio inteligente, desinteresado y legal, 
y que, dejándose influenciar por las fal- 
sas apariencias del momento, acallaron 
el grito de sus propias conciencias, con- 
virtiéndose en verdugos de sí mismos 
y de sus semejantes. 

Una gran parte de los que así pensa- 
ron y obraron son los mismos que sub- 
repticiamente se introdujeron en nues- 
tras filas simulando haber claudicado de 
la Asociación Ferroviaria Nacional, a 
cuyos servicios y manejos 'se prestan 
incondicionalmente como instrumentos 
de la misma, viniendo a desempeñar en- 
tre nosotros el triste papel de espías y 
falsos emisarios, para vendernos más 
tarde con el beso traidor de los judas 
obreros. Otros, los menos capacitados, 
son aquellos que traicionaron los moyi- 
mientos sostenidos en contra de capita- 
les y empresas, consiguiendo ocupación, 
y acaso elevados puestos, a costa del 
terrible sacrificio de los dignos y. ver- 
daderos defensores de las causas pro- 
letarias, por lo que NHevan estampado en 
sus frentes el sello eterno de su trai- 
ción e inconsciencia, A 

Hay muchos, también que, a semejan- 
za de lo que ñizo la serpiente con el 
compasivo labrador, según la fábula, al 
cual dió muerte. sin tener en cuenta 
que, extenuada y moribunda, la abrigó 
contra su pecho dándole calor y vida, 
no vacilando en querer sacrificar a su 
bienhechora la Confraternidad, olvidán- 
dose de que soñ ellos los que mayores 
beneficios han conseguido, de ella y los 
que costaron dolorosos sacrificios a la 
organización al amparar su orfandad. 

Algunos, los más puros entre ellos, 
son los que se dicen “revolucionarios”, 
porque alcanzaron a leer varios libros 
de distinguidos autores que supieron tra- 
zar en sus páginas la verdeylera revolu- 
ción emancipadora del proletariado, pe- 
ro que sometieron, con acertada inteli- 
gencia al árbitro circunstancial de las 
generaciones futuras la disposición de 
logs medios más adecuados y conducen- 
tes a esa emancipación. 

¿Qué han hecho éstos, hasta el pre- 
sente, con sus desplantes revoluciona- 
rios, haciendo figurar en el papel, con 
letras y caracteres más o menos gran- 
des y abultados, esas palabras de “re- 
volución social, acción directa, emanci- 
pación obrera” y otras semejantes, si 
no se han preocupado de educar a las 
masas obrera moral, societaria y sindi- 
calmente según corresponde, como úni- 
co principio para poder llegar al fin que 
tanto preconizan? Y es más, no sola- 
mente déscuidan esa parte tan funda- 
mental de la educación obrera, sino que 
en todos sus escritos. se destaca, como 
arma de defensa, el dardo venenoso de 
la calumnia y el insulto, lanzado con- 
tra aquellos hombres, obreros también, 
que no son sus secuaces y que saben 
analizar la verdadera situación actual 
del organismo ferroviario y agrupacio- 
Nes en general, por lo que se abstienen 
de gritar a los cuatro vientos esa im- 
posible revolución: de que se alardea, 
aunque en sus conciencias la veneran 
y amparan. > 

No es ya, por esta causa, la lucha en- 
tre el capital y el trabajo la que se está 
librando en los momentos actuales, sino 
la del obrero en contra del obrero, con 
ese afán de predominio encarnado en las 
distintas ideologías! que se sustentan, 
Nlegando a considerarlas cada uno para 
sí mismo como única tabla salvadora 
de la humanidad doliente, 

Dejemos, pues, de lado toda ideolo- 
| gfa, personalismo y odio hacia aquellos 
j que sufren las mismas necesidades de 

explotados que nosotros, y tratemos de 
educarnos  intelifentemente, aunando 
nuestros, esfuerzos bajo un soló ideal, un 
solo pensamiento, una sola aspiración 
y una sola bandera, si queremos con- 
trarrestar a nuestro enemigo común, el 
capital unificado, y así habremos con- 
seguido dar el primer paso hacia la ver- 
dadera, grandiosa y anhelada revolución 
emancipadora del proletariado. 


-. . Lorenzo PASTRANA. 
Rosario, septiembre de 1922. 





En los momentos. actuales 
52 impone la obra prácilca 


“Debo manifestar que no. obstante el 
momento de confusión por que atraviesa 
nuestro gremio, a pesar de la obra in. 
fame que elementos irresponsables pre- 
tenden llevar, a cabo, con el exclusivo 
propósito de satisfacer bastardos y 
mezquinos intereses unos, y haciendo 
alarda de un revolucionarismo falso que 
jamás han demostrado otros, y a pesar 
también de todas las calumnias de un 
grupo audaz que, para desgracia del pro- 
letariado del país, se halla en este mo- 
mentv al frente de una institución re. 
clentemente creada y que se' jacta de 
representar a los trabajadores de la re- 
glón, vertiendo contra nuestra Confra- 
ternidad desde las columnas de gu 'pe- 
riódico lo mismo que desde las tribunas 
que improvisan, las más viles hajezas, 
mintiendo de la manera más desvergon. 
zada; pero, como he dicho, a pesar de 
todas esas ruindades, en este momento 
puedo afirmar terminantemente, que la 
inmensa mayoría de los ferroviarios es- 
peran ansiosos la realización de los 
próximog Congresos, a fin de dejar de 
una vez por todas encarrilado al gre- 
mio ferroviario sobre bases sólidas, pa- 
ra que la corrección, la responsabilidad, 
la seriedad y el tino, sean sus verdade. 
Tos estatutos, consiguiendo así que cada 
uno de los asociados sea responsable 
de sus actos, y los hombres que han de 
regir los destinos de la organización 
sean la fiel expresión de la voluntad de 
quienes representan, terminando así, de 
una vez, la obra nefanda. de los man: 
goneadores y falsos directores del mo- 
vimiento obrero, ya que hoy contamos 
en el “gremio ferroviario con compañe- 
ros capaces y sinceros, de una hones. 
tidad puesta a prueba. 

Follamente, pues, ha llegado la hora 
que los déstinos de los ferroviarins sean 
dirigidos por ellos' mismos, terminando 
para siempre con los falsos apóstoles. 

En consecuencia, a nosotros todos nos 
corresponde contribuir y ayudar en 
cuelquier forma, de acuerdo con pues- 
tra capacidad y desde cualquier Ingar y 

9ra, con una tenaz propaganda, gecun: 
dando ayí, de este modo, la obra inicta- 


TRABAJADORES: 
Es deber de conciéncia no con 
súmir las cervezas Africana, 
Plisen, Morocha 'y Africana 
Extracto doble, marca Bleckert. 


: Solidaridad, compañeros, y gue- 
rra a la Bieckert—Comité do 
huelga, e W 
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da de reconstrucción de muestras fuer. 














LA COMUNA 


¡El pueblo había sido engañado! Los 
esfuerzos del pueblo habían fracasado, 
vencidos por el ansia dominadora de la 
burguesia. Esta, que durante el tempo- 
ral revolucionario permaneciera +n ca- 
sa guarecida mientras la plebe hacía su 
obra, surgió en el moménto de la re- 
partición y acaparó para si los mejo 
res trozos... 

¿Y el pueblo? 

El pueblo, despreciado,  envilecido, 
continuó en ou afán laborioso, traba- 
jando para su nuevo amo, sin que de 
la agitación pasada guardara. otra co- 
sa que da visión de la felicidad «divi- 
nada, y odio, mucho odio, un cdio ín- 
menso para la nueva clase parasitaria. 

De la larga incubación. revoluciona- 
ria no había surgido otra cosa que un 
nuevo amo: la burguesía, que antes se 
confundía con la plebe y due” «hora 
pretende convertirse en dominadora. 

Nada había cambiado. Idénticos d+.o- 
res, idénticos sufrimientos, las mismas 
penas, iguales ansias. La explotación 
constituida en sistema, la ignorancia 
como medio de sumisión, la esclavitud 
del cerebro y del estómago, para inun- 
tener ¡a parasitaria minoría de orgu- 
Jlosos y satisfechos. 

Los agitadores del 93 mabían yprome- 
tido al pueblo la felicidad de Juan Ja- 
cobo y otros trazarou con las tintas 
coloridas de su genio. La realidad fué 
espantosa. 

A la servidumbre pasada en que el 
hombre era considerado como una be3s- 
tia, vino a suceder el salario en que el 
hombre representa algo menos. El es- 
clavo debe ser mantenido y representa 
un capital: no asi el asalariado que se 
sustituye cuando se quiere. 

Los proséiittos de La Jacquerie £o- 
ñaban con la posesión de las riquezas 
sustraídas a la nobleza, pero .faltos de 
fuerza para defenderlas, cayeron en 
manos de la burguesia, dueña de la tie- 
rra. La plebe continuó sudando sobre 
el terruño. Tanta riqueza, tanto bienes- 
tar acumulados necesitaban defenso- 
res, y a las declaraciones de los revo- 
lucionarios que establecían la fraterni- 
dad, la burguesía opuso la visión maca- 
bra del Gran Asesino, Se hicieron y 
deshicieron patrias; de la noche a la 
mañana el hermano era enemigo del 
hermano y obligado a batirse. La “car- 
ne de cañón” tapizó la marcha del Cor- 
so Rojo; de un extremo a otro de la 
tierra, los ejércitos se movían er evo- 
luciones terribles, y el hombre se Cons- 
tituyó en asesino del hombre. . 

La iglesia resucitó con los delirios de 
Robespierre, y el hambre — producto 
de la desigualdad económica — y la 
ignorancia -— engendro del fanatismo 
y de la: creencia religiosa — y la de- 
gradación moral — producto ponzoño- 
so del militarismo,. constituído en pie- 
dra angular de la sociedad — impera- 
ron de nuevo sobre la. tierra, Trilogía 
del mal con que la burguesía práctica 
respondía a los tres bienes del pueblo 
en revolución. 

Así pasaron ochenta años. 

Un día el pueblo de París vió sus cfA- 
sas cercadas por seres que se decían 
sus enemigos y que venían con la fuer- 
za a esclavizarle. En ese: angustioso 
momento volvió los ojos a las clases 
dirigentes esperando la galvación, y en 
vez de eso- viólas ocupadas en pactar 
con el enemigo. Los sentimientos de 
patria, de raza y de religión, por los 
cuales hacfan morir al pueblo no re- 
presedtaban nada para ellos. El pue- 
blo. comprendió entonces que la bur- 
guesía no tenía más patria ni más Dios 
que su dominación sobre los producto- 
rea 

De pie, erguida, la mirada centellean- 
te y el gesto terrible, la plebe despre- 
ciada proclamó la libertad. Hubo lucha 
cruel y feroz, y cuando la traición sen- 
tó sus reales en las propias filas liber- 
tadores, la. desesperación proclamó el 
nihílismo como castigo y recompensa. 

¡París ardió en la noche entre el es- 
truendo de la fusilería, como una gl- 
gantesca hoguera en la que se calcina- 
ba el viejo mundo, como una hornalla 
enorme en la que se fraguaba la nue- 
va humanidad! 

Pero los tiempos no eran todavía los 
tiempos esperados. La Comuna ' fué 
una etapa, grande si, pero una etapa 
al fin. Fué una jornada que regaron 
con su sangre treinta y ocho mil víc- 
timas, y que sesenta mil deportados 
iluminaron con la luz de sus. odios. 
Grandiosa en su terrible sencillez, la 
Comuna fué el pedido violento de los 
bienes que en la Bastilla se simboli- 
zaban. 

El pueblo había sufrido tanto al ver- 
se engañado, que la reclamación asu- 
mió los caracteres de un duelo feroz. 
Cuerpo a cuerpo - lucharon las clases 
enemigas con ensañamiento, por la 
consecución de sus ideales, con el mis- 
mo vigor, con la misma crueldad, 

¡Y cuán hermosa la visión del ideal 
plebeyo! 

Artistas y pensadores habían contri- 
buído para su formación. Todas las 
energías humanas se hallaban en él, 
todos los nobles instintos vitales te- 
nían allí su apoteosis. Era la' consagra- 
ción de la multitud desconocida, la que 
trabaja y sufre y calla, la que es todo 
desprendimiento y amor, todo  al- 
truismo. . 

Tenía ex. «deal una atracción tan po- 
derosa que por él murieron millares de 
hombres con la sonrisa en los labios y 
la alegría 'en los ojos. 

. A pesar de todo, fracasó. Los tiem- 
pos no eran todavía aquellos tiempos 
predestinados y la derrota completó la 
obra de la traición. La burguesía se 
impuso, pero ya traía en sí el gérmen 
de la decadencía; la plebe sabía que 
bastaba una sola acción suya para de- 
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zas y de depuración de nuestro ambien- 
te, desenmascarando a los falsos y a los 
traidores, ya convenciendo a los incré- 
dulos e indiferentes, puesto que sólo así 
se hace la verdadera revolución Gue 
dos ferroviarios cajaces y conscientes 
están obligados a realizar. 

Si esto se hace, si trabajamos sin re- 
poso en este momwnto de prueba, todos 
los que nos consideramos más o menos 
capaces y conscientes, no habría nada 
que temer y ni habría nadie capaz de 
hacernos fracasar en esta magma y tras. 
cendental tarea. . 

A trabajar, pues, y que cada uno de 
nosotros ocupe su puesto en las filas 
de nuestra querida organización . y: sin 
temor. a equivocarme puedo desde ya. 
afirmar que, después de los congresos, 
pos decir bien alto: la obra está 


AN Arturo R. JULIEN. 


Talleres, F.C. 8. 
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toner la marcha del mundo, 
signa fuó esporar. : 

Una cosa babía quedado 
da, y era que la salvación vendría de 
comprensión por todos de sus 
vos derechos, Y el pueblo que hasta en : 
tonces había amado u odiado dejánd 
lMevar! por los sentimientos, púsose 
pensar, a meditar, a estudiar. Multipl 
cábanse agrupaciones y a ellas acu 
dían los intelectuales y los ignorantes 
éstos con el deseo de aprender, aquella 
cón el de enseñar, de derramar la bue 
fa Semilla, 

La Comuna había sido una dolor 
enseñanza y el pueblo supo aprov: 
charla, Consciente de su fuerza sirvió 
5e de ella para mejorar su vida tortu 
rada. Poco a poco la canalla ge impú 
so en $us reclamaciones. 

Eran los frutos de la violencia. Cadí 
mejora era conquistada tras un acti 
de fuerza, por log más rebeldes o má 
osados. Los legisladores reformistal 
fracasaban en sus intenciones, mien: 
tras los revolucionarios adquirían vi 
gor y fuerza, Las reformas eran siem: 
pre postergadas, mientras las mejor 
se alcanzaban con la protesta ruidosa, 
con la rebeldía altiva, con la violencia 
en. la palabra, con la violencia en el 
hecho. 

Así el pueblo 1legó a convencerse dé 
que sólo la violencia podría reformal 
la humanidad, y los pobres y los opri: 
midos la tuvieran por ley natural, adop- 
tándola como norma de conducta. 

Y surgió la gran acción revoluciona: 
ría: y el esclavo cruzaba los brazos y 
se negaba a producir, Nunca, jamás. sá 
había presenciado un hecho tan altivd 
y tan sencillo: la bestia de carga re: 
belábase y pretendía dejar de serlo! 

Juan MAS Y Pl 





mm 


la 1 





a 


La cosecha ¡ 


Transcribimos de la revista “El Progres 
eo Culinario” este pequeño suelto titulada 
“La Cosecha'. Desinmos pequeño por sus 
pocas palabras, pero grande por el valo 
instructivo que él «contiene “ara todos los 
explotados. 

Mediten un poco los tre. ajadores ferros . 
viarios que lo lean, y constatarán .que es 
la evidente realidad lo que dice el presen“ 
te suelto; référente al colono. que, después 
de trabajar incansablemente durante todo 
el año, pasardo toda clase de privaciones, 
en la esperanza de que cuanto más Pago de 
ja, rrayor será la utilidad líquida que ob« 
tendrá al recoger la cosecha, ve luego que 
vuelve a quedar empeñado con el dueña 
de la chacra, que él hace producir. En 
cambio el burgués, qu nada produce, es 
el que recoge la utilidad de la cosecha, 
fruto del trabajo del colono. 

Pero no debe sorprendernos la que o0cúa 
fre con el «chacarero que arrienda deter= 
minado número de hectíreas: de campa 
econ el propósito de trabajarlas por su 
cuenta y bacerlas producir, llegando al fi= 
nal de la recolección de la cosecha y na 
puede pagar las deudas contraídas. Y, de= 
cimos que mo debe sorprendernos, porque 
la burguesía propietario de la tierra, 
arrienda ésta, pero calculando el máxi 
mo de lo que ésta produce, cobra por su 
arriendo un porcentaje muy elevado. Es«. 
to trae por consecuencia inevitable que 
muchos colonos trabajen largas jornadas 
en la creencia de que lo hacen para ellos, 
pero luego la realidad €s muy otra, porque 
lo que producen es para el dueño dei cam= 
po. La clase capitalista es tan astuta, que 
nos explota hasta más mo poder, pero la 
hace con. todo disimulo, haciéndonos ver 
que trabajamos para nosotros y que goza4 
mos de libertad... de morirnos de hambre, 
Agregamos nosotros. . 

Lo que ocurre con los chacareros, que 
aparentemente trabajan para ellos, pera 
que en realidad son tan explotados 'como 
los demás tmabajadores, sucede también 
«on el resto de los trabajadores asalaria= 
dos; que están esperando cobrar el mí- 
ero jornal- que perciben para pagar las 
deudas contráidas, las que aumentan” cai 
da vez más, en vez de disminuir, a pesar 
de las privaciones a que tienen que so“ 
meterse. Es que la clase capitalista, mien= 
tras los trabajadores le obligamos por un 
lado a aumentarnos un 10 olo en el jor= 
nal, ella nos a"unerta por el otro un 50 oje 
en los artículos de primera necesidad, y 
nosotros tan conformes, porque de lo con=- 
trario lo demostraríamos en alguna forma 
práctica. : 

Trabajadores: Hay un medio de poner 
fin a este régimen de expotación. ¿Cuál 
es ese medio? Lo hemos dicho mnchas vé.w 
ces “y lo repetiremos cuantas veces sem 
auecesario: es la organización de todos los 
trabajadores asalariados que quieras 
emanciparse. 
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Y «después de doce meses de rud 
batallar, viene la cosecha, ¡la tan an” 
siada cosecha! Y con el último esfuer= 
zO desaparece la última esperanza. 

A la puerta del galpón voraz, el buen: 
labrador entrega su precioso tesoro, las 
bolsas repletas de rubios granos qua 
representan cada uno una gota de sudor 
o una dágrima, El recibidor clava su 
calador para averiguar la calidad de 
los granos y la puñalada asestada a 
la bolsa parece herir la carne del la- 
briego, Una cuadrilla de hombreadores 
apila la cosecha en el galpón. 

Detrás de un escritorio un señor echa 
cuentas. Es el dueño de la tierra, que 
percibe en tal carácter el 20 ó el 25 
por ciento líquido del trabajo del co. 
lono. Es a la vez acaparador de cerea- 
les que, asoalado «u otro “caballéro” 
da su calaña, esteblecen el precio de 
compra *a nueve pesos, y cuando han 
acaparado todo el grano, sin ponerle un 
miligramo más, lo venden a*20 6 24 
pesos para que los que han trabajado. 
y producido paguen el pan a 30 6 40' 
centavos. 

Es asimismo: el dueño del gran ««o-, 
mercio donde el colono compró, a pre-. 
cios enormes, los artículos de Consu.' 
mo que no pudo pagar. Y es, por úl- 
timo, el odioso usurero que mediante 
intereses (fleominos, “facilitó generosa- 
mente” un puñado de pesos para que 
el colono no muriese de hambre, Es, 
en definitiva, el hombre que está de- 
trás del escritorio echando cuentas el 
que exclama regocijado: ¡Mi cosecha! 
Y desde Londres o Mar del Plata, otrog 
que ni siguiera están detrás del escrito- 
rio, exclamarán también: ¡Nuestra cos 
secha! ; 

Pero aun falta al dabrador el último 
golpe. Al llegar al escritorio, el odio=. 
so señor le comunica la triste noticias. 
“Echadas las cuentas, resulta que que= 3 
da usted debiendo tantos cientos de pe= 
sos. Trate de algún modo de arreglar 
esto, pues de lo contrario tomaré mis 
medidas. Usted sabe que la ley...” 

El rostro curtido por los calores del. ' 
verano y los fríos del invierno, qué mo 
se inclinó ante las fatigas de los docel| 
po se inclina angustiado antal 
aquél, To 
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fumar para vivir, Mu- 


chos fuman, sin lar» 
y E Pero deben m- 
cigarrillos de: casas bol- 


“Avant”, 
fa » ” 


“Despuntes Avanti”. 


son; 


